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/ EDITORIAL /

�� Manuel Puche Jiménez

Cáliz y Lágrimas

C on la llegada de una 
nueva cuaresma, volve-
mos a poner en marcha 

las rotativas digitales de nuestra 
redacción, con la satisfacción de 
una gran respuesta, como cada 
año, de colaboradores y herma-
nos, para ver florecer una nueva 
edición de nuestro boletín.

Vivencias y casi una decena de 
actividades, han llenado un año 
de hermandad para el recuerdo 
y digno de quedar en nuestra 
memoria. La respuesta y parti-
cipación masiva de hermanos 
y hermanas se hace palpable 
en las crónicas de un año del 
que sentirse orgulloso. Aún con 
eso, esta edición se narra como 

reza la primera de las marchas 
procesionales que se dedicaron a 
nuestra hermandad, entre cáliz y 
lágrimas. 

Si tomamos el cáliz como esa 
vasija de ungüentos, que viene a 
aromatizar, perpetuar y dulcificar 
el cuerpo de Jesús, nuestro bole-
tín contiene en su crónica anual 
ese bálsamo que viene a enju-
garnos los recuerdos, los buenos 
momentos que hacen hermandad 
y nos unen. Por otro lado, el valle 
de lágrimas lo encontramos en 
nuestras colaboraciones que, no 
podían ser de otro modo, están 
dedicadas casi en exclusiva a 
nuestro hermano Paco Cabañero. 
Su trabajo y tesón será imborra-

ble en la hermandad, y su recuer-
do será perpetuo en los corazo-
nes de quienes lo conocimos, 
también ahora en las líneas que 
darán constancia a las generacio-
nes venideras y que han quedado 
plasmadas, de la mano de sus 
autores, en este boletín.

En este tiempo de espera, 
Magdala vuelve para convertirse 
en esa excusa para interiorizar 
lo que ha de venir y regodearse 
con la emoción. Vuelve y está 
preparada para sacar del letargo 
a nuestros hermanos, lavarles la 
cara y prepararlos para agudizar 
sus emociones, su fe y sus ilusio-
nes renovadas.
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/ SALUDA DEL PRESIDENTE /

Consolidación
Estoy deseando volver a casa con el incienso im-

pregnado en la ropa, estoy deseando llegar a casa 
tarde y levantarme con sueño, irme a la cama sin 
casi cenar y levantarme con hambre, estoy desean-
do que me duela la espalda y los pies comiencen 
a pesar, estoy deseando que mi tensión arterial se 
convierta en un problema y de vez en cuando haya 
que sentarse a respirar y relajarse. Todos estos 
síntomas serán fruto de que ha llegado la hora, de 
que las noches se alargan en la sede de la herman-
dad, que los trabajos se intensifican, que la espera 
llega a su fin. Que un día sí y el otro también, podrás 
estrechar una mano o dar un abrazo al hermano o 
hermana que no veías hace un año, o unos meses. 
«¿Qué tal todo?», «Bien, con la marcha de siempre 
¿y tú?» «Pues ya ves, aquí con el lío» «Sí ya veo, 
es lo normal en estas fechas supongo.» La conver-
sación es típica, sin embargo, pronto torna a los 
chascarrillos, las vivencias, las dudas sobre esto o 
aquello, y es que no hay mayor satisfacción a todos 
esos síntomas de esfuerzo que la recompensa de 
ver la ilusión en el rostro del hermano y, permitidme 
asegurar que, es más placentera cuando se refleja 
en la del mayor, que en la del niño. 

Un año más tengo la oportunidad de dirigirme a 
todos vosotros, a través de esta publicación, que 
poco a poco se va convirtiendo en la antesala de 
nuestra Semana Santa. En esta ocasión no quiero 
removeros especialmente el ánimo, ni tampoco veo 
necesario el llamar la atención de una manera es-
pecial hacia algún problema concreto de la herman-
dad como he hecho en otras ocasiones. La pasada 
Semana Santa fue fruto de dos factores. El prime-
ro, de un trabajo y un esfuerzo descomunal, en la 
sombra, por parte de la Junta Directiva. A mi equipo 
no tengo más que palabras de agradecimiento. Sin 
embargo, si de algo me puedo sentir orgulloso al es-
cribir estas líneas es de la sorprendente capacidad 
de compromiso y respuesta que tuvimos el pasado 
año por parte de todos y cada uno de los hermanos 
y hermanas que formamos esta familia. No puedo 

Waldo Gómez Moreno

calificarlo de otro modo que de sorprendentemente 
bueno. Seguro que hubo fallos, problemas, alguna 
mala contestación, nada más allá de lo normal y co-
tidiano de esta celebración y la tensión del momen-
to. Ver como nuestras filas ganan en solemnidad 
a cada año, como la participación crece, como se 
vacían en cuaresma los armarios, como se empieza 
a llenar el cuadrante de agarraores, que, a pesar del 
madrugón, te estiran de las orejas por ser tú el que 
llegas un poco pegado, como los que llevan mucho 
en el trabajo del «agarrao» y los recién llegados se 
afanan en comprender como va eso de los relevos, 
como están al quite para entrar o salir en su sitio, 
como los niños y los jóvenes recuperan al gusto por 
tener alguna labor. Granito a granito, estamos cons-
truyendo una hermandad grande en toda su exten-
sión. En lo humano y en lo visible. No quiero decir 
con esto que antes no lo fuera, ni mucho menos, si 
no que ahora podemos decir que nos lo creemos y 
sabemos que el techo lo podemos colocar nosotros 
mismos allá donde deseemos.

En ese techo tenemos la dificultad. Lo compli-
cado no está en el llegar y lograr avances, si no en 
consolidarlos. Estamos edificando una hermandad 
que todavía puede mejorar muchos aspectos, sin 
embargo, es momento de consolidar y fijar aque-
llos que en este momento nos están dando buenos 
resultados. Hemos logrado, entre todos, que todo el 
mundo participe en la medida de sus posibilidades, 
que todos aporten y nadie sobre, y lo más importan-
te, se sienta querido y parte de todos. Por eso, mi 
mensaje de este año no es otro que volváis a repetir 
un año bueno. Que aprovechéis los días que quedan 
hasta Domingo de Ramos para buscar de nuevo esa 
llama que os arde cuando compartís momentos con 
el hermano. Ya sea bajo el palo, en la fila, compar-
tiendo un rato de debate en la sede o en el calvario, 
jugando entre las filas si eres niño, en la espera 
a la salida de la procesión, o incluso al cruzártelo 
tocando el tambor. Nada sale bien si no ponemos 
cada uno nuestro esfuerzo en el bien común, y ese 

valor, tan denostado en nuestra 
sociedad actual, se hace más 
necesario en celebraciones como 
la que nos ocupa. 

Para terminar, permitidme que 
dedique unas sentidas palabras a 
alguien que fue ejemplo de todo 
lo comentado en este saluda, 
Francisco Cabañero Villar, nues-
tro Paco. Lamentablemente, más 
pronto de lo esperado, se mar-
chaba, al lado de nuestra Santa 
y nuestro Señor Jesucristo, el 
pasado nueve de noviembre. Se 
fue tras años incansables, una 
vida entera, de labor por y para 
la hermandad. Ya no solo por 
su devoción particular a nuestra 
titular, si no por su amor irrefuta-
ble hacia el grupo humano que lo 
compone y la satisfacción de per-
tenencia a él que profesaba. No 
quiero dilatarme en este texto en 
recordar sus logros personales y 
grupales para esta hermandad, 
si no en, como máximo represen-
tante de nuestra hermandad, ex-
presar nuestro más sentido dolor 
por su pérdida, que será notable 
e irreparable, y nuestro mayor, y 
quizás nunca a la altura, agrade-
cimiento por todo lo que dio y tra-
bajó por la hermandad de Santa 
María Magdalena. En lo personal, 
permitidme dedicarle unas sen-
tidas palabras. Paco, allá donde 
te encuentres, seguramente 
acompañado de nuestra titular y 
todos los hermanos y hermanas 
que marcharon antes con ella, 
quiero agradecerte la oportunidad 

que me distes en mi juventud 
de aprender de ti este oficio que 
hoy me toca, la confianza que 
depositaste en mi persona en las 
responsabilidades que me enco-
mendaste y tu apoyo y trabajo 
incondicional en los equipos que 
tuve la ocasión de compartir con-
tigo. Escribiste en oro las letras 
de tu nombre en esta hermandad, 
y ten por descontado que los 
que quedamos haremos honor al 
legado que dejaste marcado en 
todos y cada uno de nosotros. Se 

va un compañero, un hermano, 
un amigo y un maestro. Cuando 
saques cuentas con Ella allá en 
el cielo, enorgullécete de toda la 
labor que hiciste por y para Santa 
María Magdalena. Descansa en 
paz Paco, y que brille para ti la 
luz de su rostro.

�� José Rafael Navarro
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�� Alberto González Montes
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/ LA CRÓNICA /

Reconocimiento de Cruz 
Roja a nuestra Bolsa de    
Caridad

E l día 28 de enero de 2023, la asamblea local de Cruz Roja en Tobarra, celebró un pequeño acto 
de reconocimiento a socios y colaboradores. En dicho acto, que se llevó a cabo en las insta-
laciones de la organización, nuestra hermandad recibió de manos de su presidente Manuel 

Román López, un reconocimiento por su colaboración continuada con la institución a través de la Bolsa de 
Caridad de la hermandad. 

Con las aportaciones de nuestra bolsa de caridad a Cruz Roja, desde su creación, nuestra hermandad ha 
llegado a decenas de personas necesitadas de nuestra localidad, ayudando en momentos y situaciones 
de extrema necesidad y en los que la institución no podía hacer frente a través de las líneas de acción que 
manejan, consiguiendo así cubrir necesidades de nuestra población y entorno.

�� Ced. Cruz Roja Tobarra

Ensayos de agarraoras

C omo es habitual cada cuaresma, nuestra 
hermandad pone en marcha sus engrana-
jes para conseguir los resultados desea-

dos para Semana Santa. Una de las costumbres 
más esperadas por nuestros hermanos, especial-
mente para nuestras hermanas, son los ensayos 
de agarraoras.  Con ellos se prepara «la chicotá» 
de cada Domingo de Resurrección y se mejora el 
caminar de nuestra imagen para todas las procesio-
nes, ya que el gran número de mujeres que llenan 
nuestros palos y su participación en estos ensayos 
consigue que cada relevo tenga ese pellizco de 
experiencia aprendida en ellos.

Tras la pasada pandemia por COVID-19 nuestro re-
levo femenino ha crecido considerablemente, con la 
incorporación de nuevas generaciones que vienen a 
alimentar al nutrido grupo de mujeres que desde el 
primer año no fallan a su cita con Santa María Mag-
dalena en cada una de nuestras procesiones. Atrás 
quedan aquellos años en los que la Junta Directiva 
tenía que poner serias normas para llegar al mínimo 
de participantes. En este caso, las normas se tienen 
que establecer para filtrar las participantes, aún así 
se aboga por dar cabida a todas las hermanas posi-
bles con el fin de conseguir unidad y un largo futuro 
a nuestra costumbre.

En el año 2023, se realizaron un total de seis 
ensayos, con la dinámica de siempre, en la que 
los primeros se aprenden los pasos básicos y las 
combinaciones de cara al Domingo de Resurrección 
y posteriormente se ejecutan con una estructura de 
ensayo. En estos últimos ensayos también se prue-
ban y se cuadran los distintos relevos y posiciones 
en los palos. Para finalizar, se realiza un último en-
sayo con el trono procesional, acompañados por la 
formación musical de Domingo de Resurrección, en 
este caso la Agrupación Musical Cruz Roja, a quie-
nes agradecemos desde estas líneas su esfuerzo 
por mantener esta importante prueba, consiguiendo 
así un binomio indiscutible en nuestras calles. De 
igual modo estos ensayos no serían posible sin la 
inestimable colaboración de hermanos como Pas-
cual Martínez Pérez que gustosamente nos cede 
cada año su nave para almacenar nuestra estructu-
ra y realizar allí los ensayos.

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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/ LA CRÓNICA /

Triduo en honor a Santa 
María Magdalena

L legada una nueva cuaresma, nuestra her-
mandad se viste de morado, de tiempo de 
oración, ayuno y limosna. Se engalana de 

preparación y se dispone a caminar hacia una nue-
va Semana Santa. 

En el año 2023, en los albores de las XXXVI Jor-
nadas de Exaltación del Tambor y el Bombo, cele-
bradas en nuestra localidad, nuestra hermandad se 
dispuso a cumplir con el ofrecimiento a su titular de 
un solemne Triduo. A diferencia de años anteriores, 
y a como suele ser costumbre en nuestra localidad, 
el triduo se celebró de martes a jueves, con el fin de 
no coincidir con los actos programados para las jor-
nadas antes citadas, los días 14, 15 y 16 de Marzo, 
en la iglesia de la Asunción de Nuestra Señora.

Las distintas eucaristías fueron oficiadas por 
nuestro querido párroco Don Antonio Pérez Rivero, 
quien, en sus homilías, como suele ser costumbre 
en él, ensalzó la importante participación de Santa 
María Magdalena en la vida y obra de Nuestro Señor 
Jesucristo, así como su importancia en los inicios 
de la fe cristiana.

Nuestra titular se mostró a los hermanos y fieles 
en el altar mayor del templo, ataviada con el terno 
cuaresmal que estrenó en el año 2022, y del mismo 
modo estrenando un nuevo cuello bordado en tul e 
hilo de seda, obra de la tobarreña Josefa Sánchez 
Núñez, completando el conjunto con un arreglo 
floral de rosas rojas e iris morados.

Este último año a diferencia de anteriores, quizás 
por la cercanía de la celebración tamborilera  o el 
cambio de días, se notó una menor afluencia de 
fieles, aunque los hermanos no perdieron la oportu-
nidad de acercarse a su titular e iniciar este camino 
a la Semana Santa a su lado.�� José Rafael Navarro

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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/ LA CRÓNICA /

Una Semana Santa 
memorable

U na larga espera llega a su fin. La primavera entra abriendo puertas calle 
Mayor arriba con un aire renovado y anunciando la llegada de otra semana 
de pasión. Todo listo y preparado para volver a pisar las calles con nuestra 

titular y llenar Tobarra de cofradías.
�� José Rafael Navarro
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/ LA CRÓNICA /

Tras una noche de pregón como siempre especial 
para todos los Tobarreños, amanece un nuevo Do-
mingo de Ramos, radiante y con un sol que aprieta. 
Nuestra hermandad participa en la procesión de 
las Palmas portando su estandarte y llenando sus 
filas con niños y mayores, los cuales llevan cetro 
o palma. Esta jornada es especial, se respira un 
ambiente distinto, de algarabía. Este día es para los 
niños y nuestra hermandad desea y lucha porque 
así sea. Que el Domingo de Ramos se convierta en 
nuestra procesión en la que nuestros niños cobren 
protagonismo. Finalizada la procesión en el Conven-
to y tras unas horas de descanso, la hermandad se 
cita nuevamente para realizar el traslado de nuestra 
titular. En cooperación con las hermandades de la 
Santísima Virgen de los Dolores y del Cristo de la 
Columna, procedemos a trasladar a Santa María 
Magdalena y su trono a la iglesia de la Asunción, 
donde ocupará su lugar en el altar mayor. Tras esto, 
la tarde se alarga entre tertulias, debates y convi-
vencia entre cofrades.

Llegado el Jueves Santo, nuestra hermandad se 
reactiva. Por la mañana bien temprano, nuestra 
sede vuelve a llenarse con hermanos en búsque-
da de una túnica, mientras otros se afanan en ir 
rellenando bocadillos, preparando cetros, rema-
tando material para la procesión o simplemente 
pasándose a tener un momento junto a sus igua-
les, rememorando las vivencias de años pasados. 
Pasan las horas y los relojes comienzan a acercarse 
a las ocho de la tarde. Nuestra sede vuelve a abrir 
sus puertas para coger fuerzas antes de la salida, 
los niños revolotean por sus puertas, se colocan 
sus capuces, irradian felicidad. Los mayores co-
mienzan a hacer corrillos, momentos de tertulia, 
de revisar que todo se lleva perfecto. Es momento 
de prepararse. Comienzan a escucharse ritmos 
de marcha procesional al final de la calle y es la 
hora de montar los relevos. Poco a poco nuestros 
agarraores y nazarenos comienzan a llenar el altar 
mayor de la Asunción. Se reparten almohadillas, 
cetros, guantes… Una nube de incienso inicia su 
ascenso al techo del templo. Es la hora. ¡Todos a 
su sitio en el palo!. ¡Rápido, coged el estandarte y 

colocaos ya ahí! ¡Hacemos dos filas!. El trono del 
Santísimo Cristo de la Agonía se aleja en el dintel 
de la puerta de la Asunción. ¡Dos golpes de llama-
dor y nos preparamos! ¡Damos otro y al brazo los 
que están en la escalera, el resto al hombro!. José 
Antonio, tañe el llamador y por fin nuestra titular se 
mueve. Fuera en la calle, Tobarra espera con una 
tarde envidiable que acompaña a la participación. 
Comienza a escucharse el corte de aro de la Agru-
pación Musical Santa Mujer Verónica y como dice 
la marcha, salimos hacia una nueva Redención. Con 
paso firme nos vamos adentrando entre una hilera 
de cetros iluminados que se abren al paso de su 
titular. Santa María Magdalena vuelve a seguir a 
su Señor, va tras los pasos de su Maestro, camino 
de su pasión. Un reguero de agarraores comienza 
a arremolinarse tras el trono. No podemos estar 
más orgullosos de ver cómo la llamada de nuestra 
titular ha convocado a dos relevos completos para 
llevarla en volandas. Marcha tras marcha nuestra 
hermandad se va adentrando en la calle Mayor, a la 
vez que la noche comienza a hacer acto de presen-

�� Manuel Puche Jiménez�� Elena Lisón�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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/ LA CRÓNICA /

cia. Nuestras filas comienzan a estirarse en una 
elegante formación que abraza a su titular. Los más 
pequeños se afanan en lanzar y repartir caramelos 
al paso de la procesión mientras los responsables 
se preocupan para que no pierdan la formación. 
Se suceden los relevos en el trono. Todos y todas 
aportan su granito de arena y tienen su tiempo de 
respiro y descanso. Nos vamos acercando a la calle 
San Roque. Nuestra hermandad comienza su tarea 
de repliegue, sin embargo, el ritmo de procesión y 
la cantidad tan grande de nazarenos hace que se 
convierta en una tarea compleja. Tambor a tam-
bor y marcha a marcha, nuestros agarraores van 
adentrándose en nuestros nazarenos y a mitad de 
la calle Columnas, nuestra hermandad ha cumplido 
con su compromiso. Un desajuste y alguna carrerita 
en la procesión provocan que a la entrada al paseo 
nuestra hermandad comience a estirarse velozmen-
te. Nos encaminamos hacia la calle Francisco Cano 
Fontecha para abandonar el recorrido tradicional. 
En un esfuerzo titánico nuestros agarraores se 
plantan del tirón fuera de la procesión que sigue 
hacia la Asunción, dando una lección de buen hacer 

y trabajo bajo los palos. Tras un pequeño descanso, 
retomamos nuestra procesión camino de la iglesia 
de San Roque. A la llegada un nuevo esfuerzo nos 
espera, ya que un cable descolgado no impide pasar 
por la rampa de acceso a la plaza. Debemos retirar 
las patas de nuestro trono y echarnos el trono a 
los brazos para poder salvarlo. En otro esfuerzo, 
nos encontramos a las puertas del templo. Sergio, 
se encarga un año más de despojar de su aura a 
nuestra titular para que quepa por el dintel de San 
Roque, una marcha de despedida y damos por 
terminada nuestra salida de Jueves Santo entre 
fotografías cercanas con nuestra titular y rezos ante 
el Monumento.

�� Juan Enrique Morcillo

�� Juan Enrique Morcillo

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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/ LA CRÓNICA /

Tras unas horas de descanso, amanece un día 
radiante. Un Sol de justicia arranca la mañana del 
día grande tobarreño, el Viernes Santo de España. 
A la hora fijada, las nueve de la mañana, nuestros 
agarraores y nazarenos se dan cita y organizan 
la salida de la hermandad desde la iglesia de San 
Roque. Tras salir a la placeta y colocar el aura a 
nuestra titular, nos pusimos camino del Calvario. 
Al ritmo de tambor que nos marcaban los músicos 
de la Agrupación Musical Santa Mujer Verónica, 
nos fuimos acercando a nuestro punto de unión 
con la procesión salida desde la Asunción. Una vez 
integrados, continuamos nuestro ascenso mientras 
nuestras filas, al igual que las faldas del monte, se 
iban llenando de nazarenos poco a poco. Sucesión 
de relevos, para afrontar la subida al monte y un 
ritmo contundente para hacer más liviano el esfuer-
zo. Una vez arriba, llegó el momento de descansar 
y reponer fuerzas de cara a la procesión de regreso. 
Llegado el conjunto de hermandades, la corneta 
manda callar al Calvario. Se vuelve a repetir el mo-
mento ansiado por todos los que amamos nuestra 
Semana Santa. Se dirige a nosotros el sacerdote 
D. Pio Paterna Callado. Tras su sermón, comienza 
a brotar de entre la gente la melodía con la que 
sueñan los cofrades tobarreños. Mektub comienza 
a deslizarse entre los congregados al son que Nues-
tro Padre Jesús Nazareno alza su mano al cielo y a 
cada punto cardinal de esta tierra. Por los que están 

y los que no, sella el pacto con su pueblo, volver 
cada Viernes Santo a ofrecer su vida por nuestros 
pecados y abrir con ello las puertas del cielo a sus 
hijos. Rompe el Calvario en estruendo. Los tam-
borileros arrean con fuerza sus parches. La Santa 
Cruz se pone en marcha y se inicia el regreso a la 
Plaza. Llegado nuestro turno, volvemos a organizar 
los distintos relevos para el recorrido de bajada. Al 
final del descenso nos espera lista la Agrupación 
Musical Santa Mujer Verónica, que volverá a dulcifi-
car esta vía sacra tobarreña en la que se convierte 
el Viernes Santo. Nuestros nazarenos aprovechan 
la calle Calvario para ir incorporándose al cortejo. 
Ya sabemos que la formación de esta procesión se 
alarga entre varias calles, sin embargo, a la altura 
de la calle Segunda del Calvario, nuestra herman-
dad se encuentra preparada para mostrar su mejor 
versión a aquellos que nos visitan y se deleitan con 
nuestras procesiones. Encaramos el paseo, suce-
diéndose las marchas. La Verónica, se ha guardado 
sus estrenos para estos puntos y conseguir así 
grandes momentos y el deleite de agarraor y espec-
tador. Con paso firme, avanza Santa María Magda-
lena, paseo adelante, entre la hilera de nazarenos 
que forman su cortejo y que estoicos, aguantan el 
chaparrón de sol que ajusticia la procesión. Nue-
vo relevo al entrar en calle Mayor, y empezamos a 
afrontar la segunda mitad de procesión. Nuestros 
niños, van regalando caramelos al público que es-
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pera nuestro paso, sentados en una silla. Se acerca 
el final del recorrido, no sin antes hacer una parada 
obligatoria para saludar a Paca, custodia de nuestra 
titular a la altura de la panadería de Julio. Un relevo 
más y será el que nos lleve hasta el templo de la 
Asunción. Entrada a la plaza con elegancia, bajo so-
nes flamencos y como no, una Divina Discípula para 
despedirnos hasta un nuevo Viernes Santo. 

Tras recogerse la procesión comienza el trasiego 
para la noche. Nuestra Junta Directiva se afana en 
cambiar el terno de nuestra titular, reponer flores y 
cera para la noche y repartir las túnicas que faltan 
para los relevos de la procesión del Santo Entierro. 
Varias bajas de última hora, provocan que la orga-
nización de agarraores tenga que ser modificada in 
extremis. Hemos de dar gracias, que poco a poco 
vamos mejorando y perfeccionando nuestro siste-
ma, consiguiendo en tiempo récord dar solución 
al problema. Nuevamente hay muchos hombres y 
mujeres con deseos de sacar y llevar a hombros 
a Santa María Magdalena camino del sepulcro. 
Antes de las nueve de la noche, nuestros hermanos 
vuelven a concentrarse en la iglesia de la Asunción. 
Se preparan para acompañar a Jesús inerte a su 
sepultura. Vuelve sentirse el incienso en el ambien-
te, vuelve a arder la cera, y los tambores ya resue-
nan marcando el paso “malagueño” dando inicio 
a nuestra procesión. Con un ritmo ágil, volvemos a 
coger el camino de ascenso al monte tobarreño que 
atestigua la pasión del Señor. Nuestra titular atavia-
da de negro y mantolín tierra, se escurre entre las 
filas de nazarenos que solemnemente acompañan 
a su titular. Es remarcable como esta procesión se 
ha convertido en un ejemplo de solemnidad, hasta 
el punto de, en esta ocasión, predominar la partici-
pación adulta hasta casi la exclusividad. Este hecho 
hizo que, desde el estandarte hasta el trono proce-
sional, nuestro cortejo fuera enteramente iluminado 
por nuestros cetros. Alcanzado el paseo, y puesta 
toda la procesión en la calle, los cortejos comenza-
ron a estirarse, requiriendo un esfuerzo extra para 
los responsables de filas y para nuestros agarrao-
res, que tuvieron que hacer largas paradas para no 
perder su posición entre los nazarenos. A la altura 
de la primera del calvario, la procesión comenzó a 
descomponerse, lo que provocó algunas carreras 
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entre las hermandades que nos precedían, hecho 
que deslució en cierta manera nuestra llegada al 
Calvario a pesar de los esfuerzos de la organización, 
que finalmente consiguieron que nuestra herman-
dad finalizase su participación a la altura de las ex-
pectativas. Una vez en el Calvario, nos dispusimos 
a tomar un merecido descanso antes de retomar el 
traslado de vuelta. Después del acto del Santo En-
tierro que cada vez aglutina más adeptos, comenza-
mos nuestro traslado a ruedas hasta la iglesia de la 
Asunción. Una vez llegados al templo, es turno para 
preparar la procesión de Domingo de Resurrección. 
Se suceden los trabajos de desmontaje de faroles, 
de jardineras, de limpieza del trono y de cambio de 
terno de nuestra titular, para que durante la noche 
nuestro florista pueda preparar el arreglo para el día 
grande de nuestra hermandad. 

Ya en la mañana del sábado, nuevamente, nuestra 
sede vuelve a ser un hervidero de hermanos que 
recogen y devuelven túnicas y colaboran con las 
tareas de hacer bocadillos y preparar material para 
la procesión del día siguiente. No es raro escuchar 

debates de cómo se han dado las procesiones de 
los días anteriores o en los que se contabilizan 
las horas de sueño o desvelo que se acumulan. Al 
llegar el medio día, todo se queda en calma hasta la 
mañana siguiente.

Bien temprano, nuestros hermanos comienzan a 
acercarse a la iglesia de la Asunción. Desde hace un 
par de años, nuestros agarraores se responsabilizan 
cada vez más y son puntuales a la hora de reparto 
de puestos. De igual modo, los más madrugadores, 
saben que tendrán prioridad para hacer el encuentro 
con Cristo Resucitado, aún así, entre todos luce la 
cordialidad y siempre se cede el sitio a aquel herma-
no que más deseo tiene de hacerlo. Tras la forma-
ción de relevos, nuestra hermandad se pone en la 
calle. La premura por llegar puntuales a la cita con 
la Resurrección pesa más que las emociones de 
la salida, sin embargo, una vez puestos en la calle, 
al inicio del primer compás de música, la balanza 
torna y pone el nudo en la garganta. Todo parece 
llegar a su fin. Nazarenos y agarraores disfrutan 
de cada instante de esta procesión. La mañana se 
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presenta fresca, de momento, y con viento. Silencio 
de Viernes Santo es interpretado por la Agrupación 
Musical Cruz Roja, que ya se une al cortejo. Una 
parada al llegar a la placeta de Correos y está todo 
listo para dar cumplimiento a las escrituras. Cristo 
Resucitado asoma por la última cuesta y al son 
del Himno Nacional se planta en la placeta. Un año 
más, María sale en busca de su maestro en esta 
humilde placeta tobarreña. Inician los primeros 
compases de Lacrimosa, del Requiem de Mozart, 
los versículos del Evangelio de Juan rememoran 
uno de los momentos más importantes para la 
cristiandad, en el que nuestra titular es protago-
nista. ¡María!, ¡Maestro! Suenan los llamadores, 
trasiego retirando patas, la música torna alegre, 
¡Al brazo!, ¡Adelante!, ¡Abajo!, ¡Arriba!, ¡Vamos, un 
poco más!... María Magdalena encuentra a Cristo, 
¡Ha resucitado! Es momento de ponerse camino del 
Calvario y ser Apóstol de los Apóstoles. El recorrido 
por San Roque el viejo se hace largo, sin embargo, 
sus gentes son agradecidas y al escuchar cómo se 
acerca el eco de los tambores, no dudan en asomar-
se a ventanas, puertas y esquinas para ver pasar 
a nuestra titular. Para hacer más liviana la subida 
ponemos paso costalero, como dirían nuestras mu-
jeres, y caminamos al son de la música. El viento no 
cesa y un golpe de aire arranca un lateral del manto 
de nuestra titular a la altura del Bar Real. Casi de 
un brinco nuestra vestidora, Cristina, se planta 

ante Santa María Magdalena y arregla y refuerza el 
manto, más un si cabe esperando que en el monte 
Calvario la fuerza del aire sea mayor. Tras unos mi-
nutos, retomamos el ritmo de procesión. Seguimos 
nuestro paso por Ramón y Cajal y nos vamos acer-
cando a la calle Peñas. Nuestras filas poco a poco 
se van llenando de niños y mayores. El cansancio 
no pasa desapercibido para nadie, y en nuestro 
pueblo todos participamos en todo. Un recuerdo a 
nuestro hermano Antonio “Canario” al paso por su 
casa, con los sones de Siguiendo tus pasos y poco 
a poco nos acercamos a la calle Columnas. Antes, 
la calle Hielo se convierte en auditorio exterior, 
donde deleitarse con marchas más solemnes y 
donde la resonancia acompaña al recogimiento y 
disfrute interior. Nuestra titular a hombros de sus 
agarraores, que este año logran un nuevo récord 
de participación, sigue su camino. Entrados ya en 
la Primera del Calvario, el sol comienza a aparecer 
en el cielo, y ya da ideas de lo que va a ofrecer el 
día. María Magdalena se acerca a las faldas del 
monte Calvario y un último relevo, principalmente de 
hombres se prepara para hacer su entrada. Nuestro 
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cortejo ha crecido notablemente con el paso de las 
horas y una larga hilera de hermanos abre paso en 
la cuesta del Calvario. Suena una marcha más y 
en un último esfuerzo nuestros hombres y mujeres 
alzan a la cima a su titular. Muchos se despiden 
hasta el año siguiente. Sus rostros muestran satis-

facción y alegría. Han cumplido un año más con el 
compromiso adquirido con Santa María Magdalena. 
Ahora es turno de un merecido descanso y preparar 
la procesión de bajada, donde nuestra herman-
dad toma nuevamente protagonismo. Mientras 
el resto de hermandades van subiendo al monte, 
nuestros responsables se afanan en ir preparando 
el relevo de que se encargará de bajar la imagen. 
Un refrigerio y la Santísima Virgen de los Dolores 
alcanza la cima. Vuelve a escribirse una Semana 
Santa de libro. Jesús se encuentra con su madre 
y la algarabía y emoción vuelve a romper por los 
cuatro costados del monte Calvario. Es momento 
de preparar el regreso. Nuestras mujeres prestas, se 
colocan en sus puestos correspondientes. Poco a 
poco bajan el repecho del monte. Ya en el llano, les 
espera una Agrupación Musical Cruz Roja deseosa 
de poner banda sonora al caminar de sus agarrao-
ras. Comienza a sonar la música, cogemos el paso 

y a disfrutar. Nuestro cortejo comienza a llenarse de 
niños, mujeres, hombres y cientos de nazarenos que 
no pueden faltar a la cita con Santa María Magda-
lena, que luce de blanco brocado y bordados. Se 
comienza el reparto de cetros en la calle segunda 
del calvario y nuestro trono se afana en realizar con 

la más sentida elegancia los giros que le llevarán 
hasta el paseo. Con una entrada majestuosa, nos 
vamos posicionando entre nuestros nazarenos. Este 
año se han preparado chicotás para varios puntos. 
A la altura de la Droguería de los Silas, comienza a 
arrancar Entrando en Jerusalén. Nuestras agarrao-
ras inician una de sus chicotás, arrancando aplau-
sos en este sector del paseo que no acostumbran 
a que les dediquen “algún baile”. Hecha la primera, 
nuestras agarraoras toman confianza, se llenan de 
fuerzas, y van a por el segundo acto. A la altura de 
la mercería Almudena, suena Reina, a tus pies. La 
marcha comienza lenta y va subiendo poco a poco 
hasta una explosión final que arranca las emocio-
nes del paseo ya a la altura de El Molino. Se pueden 
observar rostros emocionados. Muchos ya saben 
que vuelve a escaparse una semana esperadísima 
por todos. Ascensión para despedirnos de un paseo 
abarrotado y llega el momento de recomponerse 
en calle Mayor. Nuestras filas se estiran siempre 
en este tramo. Una marcha de descanso, un par 
de paradas largas para compactar la procesión 
y encaramos hacia la Panadería Julio. Allí, Paca 
nos espera con la mayor de las ilusiones para ver 
como llega su Santa a hombros de sus mujeres. 
Algunas agarraoras dan la oportunidad a aquellas 
que no han podido participar en los ensayos, para 

que “les enganche” y no duden en probar al año 
siguiente. Suena un clásico, ¡Oh bendita Estrella!. El 
calor sofoca a nuestros nazarenos que piden agua 
y, aunque parezca mentira, protector solar. Todo va 
llegando a su fin. Entramos en el último tramo de la 
calle Mayor. Quedan un par de marchas, un peque-
ño arreón. Las caras de todos los hermanos, aunque 
cansados y acalorados, rezuman emoción, alegría y 
casi un punto de añoranza. Comienza a sonar Mag-
dalena, marcha solemne y dedicada a nuestra titular 
para dar entrada a la plaza. Se logra que la plaza 
alborotada, se silencie y quede perpleja ante la con-
junción de trono y música. Elegancia en el caminar. 
Un izquierdo nos mete en plena plaza, ¡nos vamos!. 
Aplauso emocionado. María Magdalena ya está 
en Plaza de España demostrando su categoría. Se 
atisba el final. Suena Amor en tu Mirada, que hace 
aflorar sentimientos de añoranza, de despedida 
emocionada, de satisfacción. Una última ovación y 
la hermandad se funde en abrazos, besos, lágrimas 
emocionadas. Promesas cumplidas, sueños hechos 
realidad, nudos de garganta deshechos en un mar 
de sonrisas. Si hay un día grande para la herman-
dad es el Domingo de Resurrección, con nombre 
propio. Llega San Juan y la Santísima Virgen de los 
Dolores a la plaza. Nuestros hermanos observan 
con emoción su llegada. Todo está culminando. Se 
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repite el encuentro y es momento del último esfuer-
zo hasta la sede. Los palos se llenan hasta ocupar 
el último hueco, hay cabida para todos y todas. ¡Me-
teos como sea! Un par de marchas más. Y estamos 
en nuestra sede. 

Aunque parezca que ha pasado un año más, la 
Semana Santa de 2023 no ha sido como las demás. 
Podemos hacer un balance muy positivo, ya que 
ha sido uno de los años de mayor participación. 
Nuestros armarios se quedaron vacíos y muchos de 
los días tuvimos serios problemas para lograr que 
todos los hermanos y simpatizantes tuvieran una 
túnica y un capuz a su disposición. El compromiso 
mostrado por nazarenos y agarraores ha sido de 
sobresaliente y pone de manifiesto la ilusión con la 
que vivimos nuestra hermandad que sólo tiene una 
meta, dar a Santa María Magdalena lo que merece 
de nosotros. Ojalá este sea sólo el comienzo de una 
etapa de alegrías y disfrute en comunidad que logre 
poner a nuestra hermandad y a la Semana Santa de 
Tobarra en el lugar que merece. Pasados los días, 
María Magdalena, en su paciente rincón, espera 
para volver a ser señora de nuestra familia y luz que 
guíe nuestro caminar. Su hermandad ya cuenta los 
días y las horas para estar a la altura.
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Fiestas patronales al Cristo 
de la Antigua y la Virgen de 
la Encarnación
F ruto de la inestimable colaboración de 

nuestra hermandad con la parroquia que 
nos da cobijo, la Asunción de Nuestra 

Señora, así como con su párroco Don Antonio Pérez 
Rivero, nacen muchas de las actividades que desa-
rrollamos durante el año. Para este dos mil veinti-
trés, volvimos a ser partícipes en nuestras fiestas 
patronales.

Con anterioridad a ellas, nuestro párroco se puso 
en contacto con nuestra hermandad, junto con la 
hermandad de la Santa Cruz, para que organizá-
ramos la salida de la imagen de San Francisco de 
Asís en las distintas procesiones de estas fiestas 
del mes de mayo. En conjunto se decidió abrir la 
participación al resto de hermandades de la parro-
quia, así como potenciar la actividad de la Junta Ju-
venil de la Federación de Hermandades y Cofradías 
de Tobarra, con el fin de crear una escuela cofrade y 
de agarraores en torno a esta magnífica imagen.

En unión, realizamos las distintas tareas de 
montaje y organización de relevos, además de dotar 
al trono de unas nuevas almohadillas que hiciesen 
más cómoda la carga, ya que las que disponía eran 
bastante antiguas y se encontraban muy deteriora-
das. 

Con todo listo, el 13 de mayo de 2023 partici-
pamos en la procesión de bajada, con agarraores 
provenientes de nuestra hermandad, así como de 
las hermandades de la Santa Cruz y Cristo de la 
Columna y varios jóvenes de la Junta Juvenil de la 
Federación. Una semana más tarde, nuestra her-
mandad estuvo presente en la ofrenda de flores a 
nuestra patrona, la Virgen de la Encarnación. Como 
viene siendo habitual los últimos años, nuestra 
hermandad ofrendó una cesta de flores que fue 
portada por dos jóvenes componentes de nuestra 
Junta Directiva. Además, la participación de herma-
nos fue bastante nutrida, como suele ser habitual. 
A la semana siguiente, el 27 de mayo, tras la misa 
en honor a los patronos celebrada en la iglesia de la 
Asunción, nos disponíamos a realizar la procesión 
de subida al Santuario de la Encarnación, cuando la 
climatología comenzó a tornar a tormentosa. Tras 
unos minutos de espera para ver la evolución y tras 
reunirse la Junta Directiva de la hermandad patro-
nal, se decidió salir en procesión. Justo a nuestra 
salida, las nubes rompieron a llover, lo que provocó 
nuestro regreso al templo, decidiendo finalmente la 
Junta aplazar la salida para la semana siguiente.

Ya en la tarde del 3 de junio, se procedió a reali-
zar por fin la procesión de subida al santuario de la 
Encarnación. De igual modo, volvimos a contar con 
los agarraores y colaboradores de la semana an-
terior, disfrutando de una procesión de unión entre 
colectivos y hermandades. Al finalizar la procesión 
procedimos a realizar una cena de convivencia en la 
que por supuesto no faltaron las tertulias cofrades y 
el buen ambiente entre todos.

Como siempre, es un placer compartir momentos 
en parroquia y entre hermanos, más si cabe cuando 
se trabaja por mantener vivas costumbres y tradi-
ciones de nuestra localidad.
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Festividad de Santa 
María Magdalena

E n plena canícula, nuestra titular nos 
llama cada año a celebrar su festividad. 
Para la fiesta de Santa María Magdale-

na del año 2023, nuestra Junta Directiva, fruto del 
buen ambiente entre hermanos, decidió potenciarla 
recuperando actividades pasadas e incorporando 
otras nuevas.

Así pues, el día 22 de julio de 2023, en la iglesia 
de la Asunción de Ntra. Sra. a las 19:30 horas, 
nuestra hermandad celebró la tradicional Misa de 
Hermandad y en recuerdo a los hermanos falleci-
dos. La celebración, oficiada por nuestro párroco D. 
Antonio Pérez Rivero y con la participación activa 
de nuestra Junta Directiva, contó con una alta asis-
tencia de fieles y hermanos, que quisieron acercarse 
a nuestra titular en estas fechas estivales. 

Nuestra imagen, lucía su reciente vestido blanco 
de brocado, junto a fajín de malla bordado y man-
tolín de damasco mostaza. En el altar montado 
para su veneración, estrenaba un precioso mantel, 
bordado y realizado por Rosario Sánchez Coy, en 
el que proclama el lema «Apóstola de los Apósto-
les». Imagen y altar, quedaban flanqueados por dos 
columnas con sendos centros de florales.

Durante la Eucaristía, se procedió a recibir a más 
de la veintena de nuevos hermanos de la herman-
dad, de los cuales acudieron a la cita cerca de una 
decena de ellos. Nuestro cura-párroco, dio lectura al 
juramento de reglas, y tras esto, entregó la insignia 
de la hermandad a todos ellos, acompañado de 
nuestro presidente Waldo Gómez Moreno.

Finalizada la misa, la Junta Directiva de la her-
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mandad, preparó un sencillo acto de reconocimien-
to a hermanos y colaboradores de la hermandad 
que, en estos últimos diez años, han colaborado o 
han donado ajuar y elementos para nuestra titu-
lar, o bien han aportado cantidades económicas 
en momentos puntuales para sufragar gastos de 
importancia de la hermandad. Nuestro presidente 
quiso recalcar en la presentación, que este año era 
una pequeña muestra de los muchos colaboradores 
y donantes que dispone nuestra hermandad y que 
se repetiría el reconocimiento en años venideros 
con aquellos que no habían tenido cabida en esta 
ocasión. De igual modo, quiso dar las gracias a to-
dos ellos, por engrandecer el ya extenso patrimonio 
que atesora nuestra imagen, así como la determina-
ción de nuestros hermanos a la hora de arrimar el 
hombro cuando la hermandad lo necesita.

Los homenajeados en esta ocasión fueron:  Rosa-
rio Sánchez Coy, Josefa Sánchez Núñez, Juana Díaz 
Jiménez, Leandro Gómez Martínez, Dolores Gómez 
Paterna, María Consuelo Iniesta Micó, Noelia Iniesta 
Sánchez, Pedro Martínez Martínez, Pilar Hernández 

Pastor, José Antonio Alfaro Moreno y Manuel Puche 
Jiménez.

Al finalizar y como suele ser habitual, los herma-
nos congregados no perdieron ocasión en acercarse 
a admirar a nuestra titular y llevarse recuerdos de 
su presencia.

Momentos después y como relatábamos al prin-
cipio, la Junta Directiva quiso recuperar para este 
año, después de una pandemia y varios años sin 
realizarla, la tradicional cena de hermandad que se 
venía celebrando en esta fecha. La misma se llevó a 

cabo en los salones del Barecico del Goya, donde se 
congregaron unos ochenta hermanos y simpatizan-
tes para pasar una agradable velada de convivencia, 
recuerdos y emociones.

Aprovechando la ocasión durante el transcurso de 
la cena, se procedió a homenajear a Cristina Gómez 
García, actual vicepresidenta de nuestra hermandad 
por su larga trayectoria de más de veinticinco años 
en las últimas Juntas Directivas. Cristina además 
de vicepresidenta, es la actual vestidora de nuestra 

titular, cargo que ostenta desde el año 2006, y tras 
años como camarera de la misma. De igual modo, 
siempre ha sido una persona con gran ímpetu e 
iniciativa, y a ella podemos determinar el éxito de 
convocatoria del primer año de chicotá de las muje-
res, llamando puerta por puerta a todas ellas, y así 
lograr llevar a buen puerto dicho proyecto. A pesar 
de estos gestos tan reseñables, Cristina siempre 
ha tenido tiempo y trabajo de sobra para su her-
mandad y sus hermanos, siendo la misma un pilar 
fundamental en su día a día, de la misma manera 

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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/ LA CRÓNICA /

Festividad de la Asunción 
de Nuestra Señora

A l igual que hiciéramos en el año 2019 
y en 2022, nuestra hermandad se 
encargó de preparar la salida proce-

sional de la titular de nuestra parroquia, la Asunción 
de Nuestra Señora. 

Desde la reapertura del templo en 2018, nuestro 
párroco contó con nosotros y la Hermandad del 
Santísimo Cristo de la Agonía para la limpieza y 
restauración del trono procesional que adquirió la 
parroquia. Desde ese momento, nos encargamos 
de organizar la procesión que se creó en el año 
2019 y que se vio interrumpida por la pandemia por 
COVID-19 en los años siguientes, hasta su recupera-
ción en el año 2022. Debido a la premura y dudas de 
su posible salida en dicho año, no se pudo actuar 
sobre el trono con el fin de completar las tareas 
pendientes, sin embargo, en el 2023, nuestra her-
mandad acometió los trabajos pendientes, dotando 
al trono de patas y un nuevo varal para dar cabida a 
más agarraores y fieles en el mismo. De igual modo 
se dotó al trono con unos faldones de damasco 
azules, los cuales serán rematados en el 2024 con 
la incorporación del anagrama del ave maría con 
apliques bordados y pasamanería, que sólo lucía, en 
esta ocasión, el frontal del trono.

Con todo ello, el día 15 de agosto, a las 10 de la 
mañana se procedía a realizar la salida de la proce-
sión desde el templo de la Asunción, con la parti-
cipación de decenas de fieles y la colaboración de 
agarraores de las diversas hermandades que tienen 
su sede canónica en dicha parroquia. La procesión, 
presidida por la corporación municipal y la corte de 
honor de las fiestas de San Roque, discurrió con 
gran elegancia y solemnidad, dentro de lo festivo 
del día, así como un calor sofocante, por Plaza de 
España, Daniel Chulvi, Asunción, Turbula, Hernán 
Cortés, Mayor y final en Plaza de España. A la 
llegada se celebró la misa en honor a la titular de 
la Asunción con un templo casi completo de fieles 
dando la importancia y categoría que merece tan 
señalada festividad para nuestro pueblo.

que lo es ella para nuestra hermandad. 

El mantenimiento de la velada y homenaje corrió 
a cargo de María Dolores Paterna Espadas, quien 
emocionada, y tras un video, realizado por María 
Gomariz Alcaraz, con imágenes de la trayectoria de 
Cristina, detalló los motivos, más que suficientes, 
que promovían este homenaje. Finalizado el mismo 
y tras unas palabras muy sentidas de la homenajea-
da, se dio paso al presidente de la hermandad, quien 
se dirigió a los hermanos, invitando a hacer lo mis-
mo a la recientemente elegida alcaldesa de Tobarra, 
Manuela Garrido, que tuvo el honor de acompañar-
nos durante toda la cena y velada.

Para finalizar se procedió a realizar un sorteo de 
varios lotes de productos donados por distintos es-
tablecimientos y empresas colaboradoras, creando 
un ambiente jovial y distendido dando por concluida 
una nueva edición de esta cena de hermandad.

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez



/ 40 / Magdala  Magdala / 41 /

/ LA CRÓNICA /

Visita de nuestros hermanos 
de Callosa de Segura

E l pasado otoño, recibimos una llamada 
de la cofradía de Santa María Mag-
dalena y Jesús del Perdón de Callosa 

de Segura (Alicante), para organizar una visita a 
nuestra localidad y conocer su patrimonio cofrade, 
así como nuestra hermandad. Tras varias semanas 
de preparación, sus hermanos nos visitaron el día 
29 de octubre de 2023.  

Para tal ocasión, compartimos una comida con 
los visitantes en el Barecico del Goya, para poste-
riormente disfrutar de la visita. 

La visita se inició en el monumento al tambor, 
donde Sebastián Sánchez, quien hizo de guía de 
toda la visita, comentó la importancia del tambor 
en la fiesta mayor para nuestra localidad y relató 
los momentos más importantes.  De ahí nos des-
plazamos a la antigua iglesia de San Roque para 
continuar por la calle Mayor, observando las casas 
blasonadas. Llegados a la iglesia de la Purísima, 

visitamos el museo del tambor donde nuestro guía 
detalló la evolución de nuestro instrumento más 
representativo. Acto seguido, nos desplazamos al 
convento franciscano de San José donde pudieron 
admirar los conjuntos escultóricos y patrimoniales 
del Descendimiento, de la Virgen del Perdón y de la 
Entrada de Jesús en Jerusalén, que allí se encuen-
tran, así como visitar el archivo de la Federación de 
Hermandades y Cofradías de la Semana Santa de 
Tobarra, donde pudieron visualizar varios audiovi-
suales de nuestra Semana Santa y hacerse una idea 
de su envergadura e idiosincrasia. Posteriormente 
nos acercamos al santuario de la Encarnación, 
donde Sebastián y un agradecido Juan Francisco 
Villar, se encargaron de mostrar el magnífico patri-
monio que atesora dicho santuario. Por el camino, 
y ya con el tiempo justo para la vuelta, visitaron “in 
extremis” la sede del Cristo de la Columna, que se 
encontraba abierta y realizando tareas de mante-
nimiento, pudiendo observar las características de 
nuestras sedes. Por último, visitamos la iglesia de la 
Asunción, donde les esperaba nuestra titular, Santa 
María Magdalena, trasladada de manera excepcio-
nal ya que uno de los deseos de nuestros hermanos 
de Callosa de Segura, era conocer nuestra imagen. 

Debido a que nuestra imagen es de culto privado 
y ser un grupo tan grande, la Junta Directiva va-
loró trasladarla a su capilla para una mejor y más 
cómoda apreciación de la misma. Tras explicar los 
últimos detalles del templo, así como admirar todo 
el patrimonio de imaginería que atesora nuestra 
sede canónica, nuestros hermanos y compañeros 
de Callosa de Segura, de manos de su presidente 
Manuel Mora Manzano, nos obsequiaron con varios 
detalles referentes a su hermandad, quedando muy 
agradecidos por la visita que les habíamos organi-
zado e invitándonos a participar en su procesión 
de Domingo de Ramos, que este año celebran de 
manera especial por el 25 aniversario de su titular.

Esta ocasión nos sirvió para estrechar lazos con 
otras comunidades y hermandades que siguen y 
trabajan por nuestra fe de la mano de Santa María 
Magdalena, y que seguro inician una sólida y cordial 
amistad entre corporaciones. Desde estas líneas 
nuestro más sincero agradecimiento por querer co-
nocer nuestro pueblo y hermandad, recordando que 
sus puertas están abiertas para volver en cualquier 
momento y repetir tan agradable convivencia.

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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/ BOLSA DE CARIDAD /

C omo en cada edición de nuestro boletín, 
y desde que se aprobara la implantación 
de la Bolsa de Caridad de la Hermandad, 

realizaremos un ejercicio de transparencia, con el 
resumen anual de la misma. 

La intención de esta Bolsa de Caridad es llegar a 
los desfavorecidos de nuestra hermandad así como 
a todas las personas con necesidad de nuestra lo-
calidad. De igual modo, y según las circunstancias, 
servir de apoyo con cantidades extraordinarias en 
caso de grandes catástrofes o necesidades huma-
nitarias nacionales e internacionales. Para dotar a 
nuestra Bolsa de Caridad de fondos, se destina el 
cinco por ciento del presupuesto ordinario a dicho 
fin, así como los donativos que se efectúen para la 
misma.

Para realizar una correcta valoración de los casos 
a los que realizar aportaciones, la junta directiva ha 
creado una comisión formada por  un técnico en 
desarrollo local y un miembro de la junta directiva, 
quienes, estudiadas las solicitudes, dirimen la ido-
neidad de actuar a través de nuestra Bolsa de Cari-
dad. Para realizar los filtros necesarios, contamos 
con la colaboración de Cruz Roja y los Servicios 
Sociales de nuestra localidad, quienes se encargan 
de derivar los casos concretos en los cuales nues-
tra Bolsa de Caridad puede ser de utilidad.

RESUMEN AÑO 2023.

Ingresos: 
	 Remanente año 2022		  1062.82€ 
	 Presupuesto 2023 		  595€ 
	 Donativos  2023		  0€	

Total   				    1.657,82€ 

Resumen anual.
Actuaciones:

A fecha 31 de diciembre de 2023, con las aporta-
ciones realizadas por nuestra Bolsa de Caridad a 
través de donaciones a la Asamblea Local de Cruz 
Roja, se han atendido de manera directa a un total 
de 9 usuarios, de los cuales son todos adultos. 

Debido a la baja demanda de ayuda directa, y la 
falta de alimentos y productos de primera necesi-
dad, para realizar acciones de rescate por parte de 
Cruz Roja, se decide realizar una compra y donación 
de dichos productos para nutrir de suministros a la 
asamblea local.

La suma de aportaciones en el periodo hace un 
total de 817,50€, quedando disponible un saldo a 1 
de enero de 2024 de 840,32€

Bolsa de Caridad

�� Ced. Cruz Roja Tobarra
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/ PROYECTOS /

Subida de cuotas y cambio 
de tramos

M ás que un proyecto, con este artí-
culo queremos dar respuesta a las 
dudas que algunos de nuestros 

hermanos nos han hecho llegar durante estas se-
manas debido a la decisión de la Asamblea General 
de aumentar las cuotas de hermano y modificar los 
tramos de cuota.

Desde el año 2015, fecha en que se subió 5€ la 
cuota de adulto, nuestra hermandad ha crecido en 
gran número de hermanos y participantes en las 
distintas procesiones. De igual manera, nuestro 
cortejo conlleva ahora gastos que en esa fecha no 
existían. Hemos mejorado nuestra presencia con ce-
tros que iluminan nuestro cortejo, hemos incluido el 
reparto de estampas, que ya se ha convertido en un 
clásico para aquellos que nos ven en nuestras pro-
cesiones, sin olvidarnos de mantener los caramelos 
para los más pequeños, los cuales están siempre en 
constante aumento de precio. De igual modo, ese 
crecimiento y la incorporación de muchos niños a 
nuestras filas, para los cuales no habían ni hay exis-
tencias de túnicas suficientes para todos ellos, pro-
vocan unos gastos elevados en confección de túni-
cas con el fin de no dejar a ninguno sin la ilusión de 
salir acompañando a nuestra titular. Así también, a 
pesar del esfuerzo de nuestra Junta Directiva por 
recuperar equipaciones perdidas en los armarios de 
nuestros vecinos, se hace necesaria la incorpora-
ción asidua de nuevas túnicas para adultos, con el 
fin de dar cabida al creciente número de agarraores 
y agarraoras que nos acompañan. Si a estos gastos 
propios del cortejo, le sumamos todo el gasto que 
varía año a año y que no ha parado de crecer desde 
la pandemia del COVID-19, tales como manutención 
(bebida, comida, bocadillos…), flores, cera… hace 
que poner en la calle a nuestra hermandad sea cada 
vez una tarea más difícil. Muchos comentaréis que 
es el fin principal de la hermandad, sin embargo no 
debemos olvidar, que nuestra hermandad una vez 

se cierra la sede cada Domingo de Resurrección 
mantiene gastos habituales de mantenimiento de 
su patrimonio, tales como tintorería, IBI de la sede, 
luz, agua, comisiones bancarias… y propios de la 
actividad anual que seguimos realizando. 

Con todo ello, los ingresos generados con los re-
cibos de hermanos sumaban cerca de los 11.000€, 
mientras que sólo los gastos de Semana Santa, 
ya rozan los 12.000€, donde el gasto destinado a 
música, flores y manutención copan los valores 
más altos, siendo éstos de más de 9.000€. Así pues, 
la Junta Directiva lleva, desde el fin de la pandemia, 
estirando los ingresos extraordinarios que genera-
mos únicamente con la venta de lotería de Navidad 
y el sorteo extraordinario del Niño, ya que en la 
actualidad no se permiten otros ingresos que antes 
eran comunes para nuestra hermandad como el 
montaje de chiringuitos, casetas, etc. Esto por tanto 
imposibilita que podamos afrontar proyectos o sim-
plemente gastos fuera de lo ordinario al no cubrir ni 
tan siquiera los gastos propios de Semana Santa. 
Así pues, tras un educado debate en nuestra Asam-
blea General y valorar los presupuestos y sacrificios 
que habría que realizar en caso de mantener las 
cuotas, valoraron que era momento de actualizarlas. 

De este modo, desde este 2024, los tramos de 
cuotas quedan del siguiente modo:

-	 De 0 a 11 años: 25€.

-	 A partir de 12 años: 45€

Con esta subida lograremos dar a la hermandad la 
suficiente solvencia para hacer frente a los gastos 
de Semana Santa y anuales, quedando los ingresos 
extraordinarios para lo que deberían estar destina-
dos, la realización de proyectos y mejoras.

Esta subida, aún así, se enmarca dentro de los 
valores que manejan el resto de hermandades que 
han tomado decisiones similares en sus últimas 
asambleas, más aún si cabe en hermandades como 
la nuestra que participa en cuatro procesiones y por 
tanto los gastos se multiplican más allá que aque-
llas con dos o menos participaciones.

A pesar de todo, nuestros hermanos están respon-
diendo y están colaborando con la hermandad. De 

igual modo, para aquellos hermanos o familias que 
la subida pueda suponerles un agravio en su econo-
mía familiar, la hermandad cuenta con la posibilidad 
de repartir el cobro en distintos meses o dividir 
las cuotas. Para ello, como hermano, no dudes en 
ponerte en contacto con la Junta Directiva para que 
realicemos las gestiones pertinentes, pues nuestro 
fin como gestores es la de que todos podamos 
seguir formando parte de esta querida familia.

Un armario para 
su patrimonio
E n estos últimos años 

el patrimonio textil 
de nuestra imagen 

ha crecido notablemente con 
nuevos vestidos, mantolines, 
pañuelos, puntillas, etc. Todo 
este patrimonio se conserva en 
un armario de nuestra sede, el 
cual se ha quedado pequeño. 
Hace un par de años nuestras 
camareras y vestidora acudían a 
unas jornadas de formación con 
los responsables de mantener el 
patrimonio textil de la Esperanza 

Macarena de Sevilla, donde pu-
dieron aprender la manera correc-
ta de hacer perdurar en el tiempo 
todos esos enseres que dan vida 
a nuestra imagen. En dicha for-
mación recomendaron que todos 
los bordados debían estar colo-
cados de manera horizontal y no 
colgados, forma en la que, hasta 
la fecha teníamos permitido. 
Por ello el equipo de camareras, 
han tenido que utilizar espacios 
personales con el fin de mante-
ner correctamente el patrimonio 

textil de la hermandad. Para dar 
solución a esta tesitura, la Junta 
Directiva ha decidido acometer 
la realización de un armario para 
alojar todo el patrimonio textil 
de la hermandad, siguiendo las 
directrices de lo aconsejado por 
los expertos sevillanos. Este 
suceso provocará que el espacio 
de nuestro salón de reuniones y 
asambleas se vea mermado, sin 
embargo, será suficiente para el 
uso actual del mismo. La comple-
jidad del armario dará lugar a un 
gasto extraordinario, que gracias 
a la colaboración de todos se 
podrá acometer, consiguiendo 
así resolver un anhelo de nuestro 
equipo de camareras.

�� Elena Lisón�� José Rafael Navarro�� José Rafael Navarro
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/ COLABORACIONES /

Sentimientos de 
hermandad
A Paco Cabañero

«Incluso sabiendo que un día la vida termina, 
nunca estamos preparados para perder a alguien». 
(Nicholas Sparks).

1) «Para nosotros fuiste como un padre, enseñándonos todo lo que sabías de Semana Santa y marcando 
una etapa muy importante de nuestra joven vida. Nos dejaste ser una parte importante de la gran familia de 
Santa María Magdalena».  
¡Nunca te olvidaremos!... 
¡GRANDE, PAQUICO!.¡GRANDE PRESI!						    

Rubén Sánchez, Juan Ramón Peña, David Villena, Antonio Ortiz, David García y 
Manuel Ladrón de Guevara. 

«EL CICLÓN»

2) «Paco fue un innovador, y le dio a la hermandad un impulso para actualizarla. Era, sobre todo, un sabio 
a la hora de saber cómo actuar cuando se presentaba un problema.  además de un hombre sin filtro: lo que 
te tenía que decir, lo decía».

Manuel Puche Jiménez.

3) «Paco era una persona buena, de las que hoy en día ya no quedan: gran amante de la Semana Santa; 
apasionado del tambor junto a sus cuadrillas «El Zapatata» y «El Capuz» y devoto de  Santa María Magda-
lena; hermandad de la que fue presidente muchos años consiguiendo muchos logros junto a sus Juntas Di-
rectivas Tanta era la devoción y fervor que profesaba a la imagen, que le donó un vestido y un manto blanco 
que nuestra titular luce para Domingo de Resurrección, . Su buen hacer, trabajo desinteresado y devoción 
junto a su recuerdo  perdurará por siempre en nosotros y la hermandad». 

Familia Villar Martínez.

 4) «Paco era un hombre con un gran corazón,  que siempre estaba 100% por su santa».  

M. Ángeles Navarro Alcañiz. 

5) «En la vida, cada día, sea como sea, terminas aprendiendo algo, desde que sale el sol hasta que se 
pone…Así es y así fueron los cuatro  años que coincidimos en la Junta Directiva. Un dicho, un detalle, una 
faenilla...pero siempre acompañado de unas risas. Me quedo con eso y con un cariño de los buenos.

Jesús Juan Serrano Peña.

�� Elena Lisón



/ 54 / Magdala  Magdala / 55 /

/ COLABORACIONES /

6) «Para mí, Paco era familia. Tanto mis hermanos como yo crecimos con él y con su familia. Era amigo 
de sus amigos, de una generación incansable, trabajadora e ilusionada en cada proyecto que se proponían 
con respecto a su santa. Con Paco no sólo hemos perdido un referente de nuestra hermandad, sino que 
también nos deja un poco más huérfanos a todos aquellos que consideramos nuestra hermandad como 
una segunda familia. Son muchos años luchando para que una hermandad humilde como es la nuestra, 
haga Semanas Santas como las hace, y eso es gracias a gente como Paco, que aunque un poco cabezón, 
nos ha enseñado y dejado un legado para que nosotros y las generaciones que vendrán detrás sepan valo-
rar. Paco, tu hueco vacío por tu ausencia será difícil de llenar, pero espero que te sientas, os sintáis, orgu-
llosos de los que quedamos aquí. Espero que el primer toque del llamador el próximo Jueves Santo sea por 
ti.Te echaremos de menos.  

Lola Paterna.

7) Desde que tengo uso de razón, ha estado ahí. He compartido muchos momentos con él, he aprendido 
lo que sé de él, sin olvidarme de mi padre y Waldo. Momentos que recordaré siempre, no sólo bajo el palo, 
sino en muchos otros aspectos. Eras de los amigos que se convierten en familia. Te echaremos de menos.

Sergio Iniesta Micó.

8) Para mí, Paco fue un trabajador incansable por su hermandad y por su santa, un apasionado de la se-
mana santa de Tobarra, y a nivel personal, fue una gran persona y un gran amigo, para mí como un herma-
no. 

Manolo Iniesta.

9) Nunca podríamos explicar lo que significa Paco 
para mi familia, para mi hermano y para mí. El roce 
hace el cariño, y eso es lo que emana y emanará 
de nosotros hacia él. Compartimos toda una vida 
a su lado. Siempre le recordaremos por su tesón, 
su amabilidad, por la insistencia que siempre tuvo 
con nosotros para que hiciéramos hermandad y por 
recalcarnos que el reemplazo generacional y el pilar 
de la hermandad éramos los jóvenes. Y por lo tanto, 
era una responsabilidad para nosotros arrimar el 
hombro, Compañero de numerosas cenas, comidas 
y Lunes de mona comentando lo que fue la Semana 
Santa, y millones de momentos juntos a nivel perso-
nal y familiar. Eso es lo que llevaremos por siempre 
en nuestro corazón y por lo que su legado permane-
cerá siempre latente. Descansa en paz y que Santa 
María Magdalena te proteja.

Juan Antonio, Merce, Juanan y Francis 
Familia Inza Gómez 

10) «La hermandad se transforma en una amistad de esas que perduran en el tiempo. Paco, siempre esta-
rás ahí, pero también te echaré de menos»

Águeda Martínez.

�� Ced. Cristina Gómez García

�� Ced. Cristina Gómez García

�� Ced. Cristina Gómez García
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11) «De tu mano conocí la Semana Santa. Contigo desfilé en procesión por primera vez. Tú te ocupaste 
de que fuera hermana de Santa María Magdalena. “Por lo menos hasta que te cases y después haz lo que 
tú quieras” -me decías-, y aquí sigo veinticinco  años después. Tu amor y tu devoción por esta hermandad 
no era normal. Desde aquí quiero darte las gracias, pero no solo por esto, sino por todo, por haber estado a 
mi lado siempre, cuando las cosas han ido bien y cuando las cosas han ido muy mal. Muchas gracias por 
no soltarme de la mano nunca. Incluso ahora, siento que sigues cuidando de mí. GRACIAS.

 María José Ladrón de Guevara Verdú.

12) «Y qué decir de “Paquico”. Siempre me sentí orgullosa de pertenecer a esta Hermandad. Mi familia 
no ha sido de “magdalenos”, pero yo siempre quise estar en una hermandad que me diera la oportunidad 
de participar y colaborar, y esta Hermandad me la dio. De Paco recuerdo cuando bajaba al pueblo con mi 
padre los viernes por la noche para reunirme en el Bar “El Paso” con la Junta Directiva y hablar, cómo no, 
de Semana Santa. Yo tendría unos veinte años, y siempre lo tengo presente, porque Paco hacía alusión a 
mi padre  diciendo  que su hermandad le había quitado a Nuestro Padre Jesús una hermana, que era yo. 
Mi padre disimulaba como si no le  hiciera demasiada gracia, pero sé que él estaba orgulloso de que yo 
perteneciese a esta hermandad. El último año que mi padre pudo salir en una procesión, me dio una sor-
presa que jamás olvidaré: agarrar conmigo en la Magdalena un Domingo de Resurrección. Sé que Paco lo 
organizó todo. Cuando terminó la procesión, los tres nos fundimos en un abrazo. Él me apreciaba muchí-
simo y estaba orgulloso de que una “Sabina” estuviera en su querida Hermandad. Puedo llenar esta hoja 
de elogios hacia Paco, porque se lo merece, pero me quedo con el abrazo que siempre me daba, con lo que 
quería a su hermandad y sobre todo, con poder agarrar junto a él en ese palo, que ya nunca será igual, pero 
que siempre estará en mi recuerdo. Ese palo que en silencio y a golpe de horquilla, han brotado miradas de 
emoción y sentimientos semanasanteros. Gracias, Paco, por hacerme sentir una vez más. Siempre estarás 
en mi recuerdo.

Encarnación Martínez Villar.

13) Gran persona que estuvo al pie del cañón hasta el último día, ayudando en todo lo que podía. Movió 
todo cuanto estuvo en su mano y se desvivió por sacar los proyectos adelante, acompañado de otros com-
pañeros y grandes personas también que se dejaron la piel por la causa. A lo largo de mis 49 años, llevaré a 
todos conmigo en  mi recuerdo, y especialmente a Paco, que se volcó e hizo mucho por la hermandad.

María del Carmen Algarra Morote.

14) «Paco es un referente de la Hermandad de Santa María Magdalena. Desde que yo tengo recuerdos, 
está en todos los momentos de la Hermandad. Ha trabajado incansablemente por y para la Santa». 

Margarita Gómez Moreno.

15) «Paco era amor y pasión por la hermandad».

Mari Carmen Navarro Alcañiz.

16) «Para mí, Paco, ha sido, es y será una persona importante en mi vida, con muchas cosas en común 
que hemos defendido con dignidad, con respeto y desde el convencimiento por la causa que tocara, dentro 
y fuera de la Hermandad. Agradecida porque he tenido el privilegio de tenerlo como amigo, familia y com-
pañero de muchas batallas, mejores y peores, que desembocan en una convivencia bonita en el camino de 
esta vida ¿Cómo olvidar a alguien que te dio tanto para aprender y para recordar? Me dio tantas experien-
cias… como la de agarrar por primera vez debajo de un palo del trono con él. Y un sinfín de cosas que se 
quedarán en mi corazón para siempre. Ha sido lo más parecido a un padre. Desde siempre, me he sentido 
arropada y mimada por él, y ahora me golpea de nuevo la cruda sensación de orfandad. En fin, la vida y la 
muerte son  así. Supo mantener en mí ese ORGULLO MAGDALENO que me inculcó mi padre, su amigo “el 
Chato”. y que cuando este falleció, Paco se ofreció a terminar el tambor de su nieta pequeña, que se había 
quedado a medio. Nunca olvidaré ese gesto de generosidad tan grande. Me encargaré de que tu frase nun-
ca se pierda: “La Magdalena siempre un paso por delante”. Paco, hasta que nos volvamos a encontrar».

Cristina Gómez García.

�� Ced. Cristina Gómez García

�� Ced. Cristina Gómez García
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17) «Paco era muy de su hermandad, siempre mirando lo mejor para su “Magdalena”. Muy compañero de 
todos, desde el más pequeño, hasta el más mayor».

María del Carmen García Ramón.

18) «Paco fue esa persona con la que se podía trabajar a gusto. Fui vicepresidente en su primer mandato, 
y aquella etapa fue intensa y productiva. Se realizó  el trono dorado y se gestionó con esfuerzo y sacrificio. 
Siempre con ganas de tirar adelante a por más retos con ilusión, y llamando a filas a la siguiente genera-
ción. Siempre recordaré a Paco por ser un Magdaleno” 100%, un buen amigo y un buen compañero. Un 
honor haber compartido horas de trabajo, de convivencia y confianza. Mil historias que siempre nos queda-
rán: hermandad y cuadrilla, cuadrilla y hermandad. Los del “palo del Calvario” siempre lo recordaremos con 
su llamador magistral.

Juan Peña Martínez.

19) «Paco fue un compañero en todos los sentidos.  Como amigo y como agarráor del famoso “palo del 
Calvario”, el palo más veterano. Fiel amante de su Magdalena. Nunca le olvidaremos. Se le echará mucho 
de menos cada Semana Santa. 

Manolo Delegido.

20) «Mis primeros recuerdos con Paquico tienen origen en mi infancia, cuando estaba en el taller de mi 
padre. Él era un chaval, y ya ayudaba con los quehaceres de la preparación de la Santa para desfilar, como 
uno más de la familia. Hemos compartido, como buenos amigos, mucho y muy intenso, y la vida es eso, la 
suma de muchos momentos. Echaré de menos nuestra rutina de los sábados con nuestras risas y discusio-
nes, nuestras conversaciones… Echaré de menos muchas cosas que no puedo describir, son cosas que se 
sienten y no se pueden explicar. Nos deja muy solos, pero honraremos su memoria de la mejor forma que 
sabemos, haciendo lo mismo de siempre mientras tengamos fuerza y salud. Él lo quería así. Seguiremos 
luchando por todo cuanto levantamos junto a nuestra gente, con una gran hermandad como testigo y fruto 
de una historia, hecha de esfuerzo, ilusión, trabajo y devoción por nuestra querida Santa María Magdale-
na. Compañero y amigo, cada sábado, cada comida de Miércoles Santo, cada comida de hermandad, cada 
toque de la Magdalena, cada momento que te recordemos, BRINDAREMOS POR TI.

Waldo Gómez Paterna.

�� Ced. Cristina Gómez García

�� Waldo Gómez Moreno�� Ced. Cristina Gómez García�� Ced. Cristina Gómez García
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21) «Para mí fue una persona muy servicial.  Lo vivía, y ayudó mucho a innovar en esta hermandad». 

José Hernández.  

22) «Se me pide que escriba sobre nuestra relación referente a temas de Semana Santa y de nuestras 
hermandades: Santa María Magdalena y Cofradía Santísima Virgen de los Dolores y Soledad de María Entre 
Paco y yo ha existido una gran amistad desde hace muchos años. Más bien, parecía una herencia de nues-
tros padres, porque entre ellos también existió una gran amistad. Ahora bien, amistad relacionada con la 
hermandad me resulta más difícil en este momento, primero porque soy un desastre guardando los docu-
mentos y cosas que he realizado y participado, y segundo porque mi amistad relacionada con la Semana 
Santa vino más tarde. Creo que esta amistad a nivel de hermandad empezó y no quisiera equivocarme, a 
raíz de una llamada que nos hizo la hermandad de la Magdalena, a Vicente Merino (q.e.p.d.) y a mí, para si 
queríamos colaborar en la redacción de la revista de ese año y en la presentación de esta. En esa llamada 
tuvo mucho que ver el amigo Paco, porque con Eugenio, que era el presidente, había tenido apenas relación, 
pero también intervino en aquella cuestión otro gran amigo, Paco “el Chompa”, también fallecido. Lógica-
mente, cuando se trabaja conjuntamente por algo que nos gusta como es el tema que nos ocupa, Semana 
Santa, el resultado que se consigue es hacer amistad con el que no tenías, y agrandar la que ya existía, 
como la de Paco. Aquí empieza mi gran amistad a nivel hermandad con mi amigo Paco. Es una etapa que 
se distinguió porque la Asociación  de Cofradías del momento entendía que era positivo para la Semana 
Santa de Tobarra hacer un pregón fuera del pueblo. Así lo entendió “la Magdalena”, y propuso hacerlo en 
Valencia, porque allí residían muchos tobarreños, y me imagino que pensarían en mí porque residía allí y me 
tendría que encargar de solucionar varios asuntos, como así fue. Allí empezó mi amistad semanasantera y 
de hermandad con Paco y más personas. Yo creo que Paco ha hecho mucho más por la Semana Santa y su 
hermandad que lo que la gente le ha reconocido. ¿Y por qué? Porque hay trabajos que se hacen en la som-
bra, que no se ven, y él es uno de esos trabajadores como digo, en la sombra. Nunca le he visto ponerse 
una medalla, al contrario, trataba de innovar constantemente y trabajar, echándole muchas horas a su Mag-
dalena para que fuera la mejor. Lo conozco bien a nivel de hermandad, porque cuando yo fui presidente de 
la Asociación de Cofradías, en varias ocasiones me montó el “pollo”, siempre pidiendo para su hermandad. 
Se olvidaba a veces de que éramos amigos y de que en unos minutos nos tomaríamos unas cervezas. Pues 
él, a lo suyo. A veces con peticiones que no eran nada fácil de conceder, pero en varias ocasiones se salió 
con la suya. “SIEMPRE MAGDALENA” era su lema semanasantero. Como amigo me pidió que le ayudara a 
resolver un problema que tenía con las túnicas, me refiero al terciopelo, yo así lo hice y siempre estuvo muy 
agradecido, lo mismo que cuando me pidió que le bordara los escudos. Como he dicho, siempre pidiendo 
para su hermandad, y a sabiendas de que le iba a ahorrar un buen dinero a la tesorería. Con el asunto de la 
sede, yo trataba de cabrearlo  diciéndole que “lo había copiado” de la Virgen, y él me contestaba con genio: 
“yo no copio nada, lo teníamos pensado hace años, casi antes que vosotros” y encima le decía yo: “te has 
venido aquí al lado” y entonces se volvía a cabrear… Después, el tiempo ha demostrado que somos buenos 
vecinos semanasanteros. Tengo una anécdota curiosa entre tres Pacos: el mecánico, “Chompa” y “Colica” 
en una procesión de Jueves Santo por la noche, pero es largo de contar. Puedo decir y escribir muchas 
cosas a favor de Paco, pero me piden que sea breve. Sin embargo, dejadme que diga algo que Dios median-
te me ocurrirá dentro de unos días: Paco, te has ido y me has dejado sin montar los tambores para esta 
Semana Santa, esos tambores lo notarán cuando los toquen otras manos, seguro, porque las tuyas eran 
especiales. Te estoy echando de menos desde que falleciste, pero esta Semana Santa, posiblemente se me 
escape alguna lágrima junto con algún recuerdo». Descansa en paz. 

Fran Clemente. 

�� Manuel Puche Jiménez

�� José Antonio Alfaro
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23) «Paquico, siempre estarás en nuestros corazones. Gracias por tantos momentos de hermandad, cui-
dándome tan atento cuando me hice hermana de pequeña. Después, cuidaste a mis hijos, María y Gabriel, y 
hasta a mi marido, Miguel. Gracias por  tantos raticos por las calles de Tobarra. Me encantaba oír a mi pa-
dre y a ti contar anécdotas de vuestra niñez, con momentos tan bonitos y divertidos, saliendo de la escuela 
por la calle Joaquín Velasco».

Ana Moya Martínez.

24) «Definir como era Paco en pocas palabras no es tarea fácil. Lo conozco desde que tengo uso de 
razón, ya que éramos vecinos de la placeta San Roque. Siempre te hablaba de su hermandad y de su Santa, 
que también era la mía. Fue el que me dio la oportunidad de formar parte de la Junta Directiva con tan solo 
16 años, y poco después confió en mí para que fuera su secretaria. Fue mi maestro, mi mentor, cuando 
años después fui presidenta. Paco me enseñó que “la Magdalena siempre va un paso por delante”. Me 
enseñó vivencias pasadas, porque para construir un futuro hay que conocer nuestras raíces. Me enseñó a 
resolver problemas, a llevar una caseta municipal a mis espaldas… pero sobre todo a trabajar incansable-
mente durante todo el año por la hermandad Santa María Magdalena. Me enseñó tantas cosas… Sentía pa-
sión por su pueblo, por su Semana Santa, por su hermandad… Amaba a su familia y a sus amigos, era una 
gran persona. Tengo tantos recuerdos con él… era como parte también de mi familia. Aún no me creo que 
se haya ido. Lo echaré mucho de menos, pero sé que desde allá arriba nos cuidará y estará orgulloso de ver 
desfilar a su hermandad camino del Calvario. Te querré siempre, amigo»

María Consuelo Iniesta Micó

25) «  A lo largo de nuestro camino, muchas veces duro, de nuestra vida, ésta nos regala la presencia de 
un ser irrepetible al que nosotros tenemos la suerte de conocer. Una persona que su sola presencia irradia 
tanta amistad y tanto compañerismo, que todo aquel que está a su lado se siente dichoso. Paco, tú has 
sido esa persona, y  mientras nosotros sigamos viviendo, seguirás formando parte inseparable de nuestra 
hermandad. Cada palabra que tú pronunciaste quedará sellada en nuestros labios. Cada gesto que hiciste 
quedará grabado en nuestra retina. Cada abrazo que nos diste quedará para siempre en nuestros cuerpos. 
Cada mirada amorosa que nos brindaste, quedará en nuestros corazones. Pero, sobre todo, cada silencio 
que compartimos nos unirá para siempre contigo. No hay palabras para expresar lo que tú has significa-
do para toda la gente que ha formado y forma parte de nuestra hermandad. Hay muchas personas que 
recuerdan lo que tú nos diste. Tu amor para toda la hermandad. Tu buen hacer, con ese desinterés con el 
que trabajabas, y todo lo que nos enseñaste, a permanecer unidos, con ese orgullo de pertenecer a nuestra 
hermandad de Santa María Magdalena. Vete tranquilo, que nosotros te dejamos marchar y esperamos, en 
donde tú siempre preferías estar: en el silencio. Sólo me queda que decirte, en nombre de toda la herman-
dad, GRACIAS, PACO, en el recuerdo de todo lo que nos enseñaste y nos unía. Hasta siempre, un abrazo en 
la eternidad de tu hermano y compañero». 

Eugenio Gómez Cabañero.

�� Ced. Cristina Gómez García�� Ced. Cristina Gómez García

�� Carmen Gómez
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 26)«En nombre de nuestra familia, queremos ex-
presar a la hermandad nuestro más profundo agra-
decimiento por este reconocimiento. Su participa-
ción activa, compromiso, entrega y devoción por la 
hermandad han sido pilares fundamentales durante 
toda su vida, haciéndonos partícipes desde casa, 
de su trabajo a lo largo de todo el año, además de 
inculcarnos su ilusión por la Semana Santa. Siem-
pre quedarán en mi recuerdo los preparativos de los 
tambores, pieles, tornos, etc. Esperaba con ansia 
que mi padre llegara de trabajar para sentarme a 
su lado y ver cómo los montaba. Tampoco olvidare-
mos la ilusión con la que llegaba a casa después de 
cada procesión, contándonos cada detalle y pensan-
do qué se podría mejorar de cara a la siguiente. Esa 
misma ilusión intentaré transmitírsela a sus nietos 
como a él le hubiera gustado hacer. Para mi fami-
lia, la Semana Santa siempre estará vinculada a mi 
padre y a la hermandad de Santa María Magdalena, 
rememorando nuestros mejores recuerdos y contri-
buyendo a revivir su memoria. Ver como su legado 
perdura en todas las personas que lo conocieron y 
apreciaron, significa mucho para nosotros. Con todo 
mi cariño y gratitud.

María Pilar Cabañero Verdú. �� Ced. Cristina Gómez García

�� Ced. Cristina Gómez García

�� Elena Lisón�� Ced. Cristina Gómez García

�� Ced. Cristina Gómez García
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A toda una vida
In Memoriam a Francisco Cabañero Villar

CRISTINA GÓMEZ GARCÍA

 (Que difícil labor se me encomienda, Paco, plasmar en unas palabras tanto vivido y tan 
intenso, con tu partida tan reciente… no duele, aun escuece…mientras se me agolpan 

los recuerdos y la emoción en los lagrimales, de vez en cuando, restregón con la man-
ga, valor, y en nombre de la Hermandad y de lo que significas para nosotros, para tus 
dos grandes familias, sigo adelante, porque te lo debemos y te lo mereces, decir con 

el corazón en la mano, que te queremos y que seguiremos en la lucha, por todo cuanto 
compartimos. Por nuestras risas y llantos.)

A veces, me gusta 
imaginar aquellos 
tiempos, por el año 

1978, a ese grupo de amigos que 
un día decidieron hacer historia, 
sin saberlo…. historia de la buena, 
la que aún perdura y sigue dando 
frutos de la simiente que planta-
ron con su esfuerzo y dedicación, 
con su ímpetu revolucionario, en 
nuestra Hermandad y en nuestra 
Semana Santa tobarreña. 

Cogieron las riendas de esta 
Hermandad, regalándonos a las 
generaciones venideras, unos va-
lores cimentados con fuerza, con 
futuro, con ejemplo, con sacrificio 
y con tesón.

Unos amigos memorables, que 
conforman nuestro Escuadrón del 
Cielo; Paco “Chompa”, Antonio 
“el Gitano”, “Totoni”, “Geromo”, 
Manolo “el Chato”, David “El jefe” 
y ahora se une a ellos “Paqui-
co”……. Cada vez son más…. Y 
los otros, que no nos sueltan la 
mano, siguen aquí dándolo todo, 
por algo que nos gusta tanto, 
nuestra Magdalena.

 Seguro que le han recibido con 
los brazos abiertos, y tiene un 
lugar ahí con ellos para custodiar 
con esa protección y cariño a los 
que seguimos trabajando, desde 
ese ejemplo heredado, desde esa 
chispa revolucionaria, siempre 
latente en nuestra vocación de 
Hermandad de SANTA MARIA 
MAGDALENA, y sobre todo desde 
esa humildad que nos han trans-
mitido y que llevamos por bande-
ra generación tras generación.

Esa historia que hicieron, con 
tanto esfuerzo, con tanto “sarao” 
que montaron, un toque propio 
de tambor con letra incluida, “LA 
MAGDALENA” de la mano de su 
cuadrilla “EL CAPUZ” que sue-
na con fuerza en los tambores 
de Tobarra, “historia viva, hay 
vivencias y anécdotas para es-
cribir una enciclopedia, mientras 
trabajaban en pro del progreso de 
nuestra Hermandad, incansables, 

intensos, sin miedo y al OCHO 
DOS, siempre. 

A todos ellos, les debemos 
nuestra admiración y orgullo de 
ser quienes somos, sin olvidar 
nunca de dónde venimos, y lo 
cerriles que somos cuando toca.

Todo esto, nuestro compañero 
Paco Cabañero, lo supo transmi-
tir a la perfección, cuando cogió 
la presidencia de la hermandad 
en 1994, siguió en las filas como 
soldado raso, como uno más y 
así lo vivía. 

Por nombrar algunos de los 
muchos logros destacables, a lo 
largo de su periodo de presiden-
cia en nuestra Junta Directiva, 
1994-2006, (anterior y posterior-
mente a esa época, vocal incon-
dicional de la misma 1978-2023, 
toda una vida) apostó firmemen-
te por una remesa de gente joven 

e inexperta, para formar su pri-
mera Junta Directiva, revolucio-
nando así todos los estereotipos 
habidos entonces en cuanto a la 
juventud, nos dio un oportunidad 
y un lugar en la Semana Santa y 
en nuestra Hermandad, nos guio, 
junto a sus veteranos compañe-
ros, con esa enorme responsabi-
lidad de enseñar los entresijos de 
una Hermandad, desde la pasión 
que le ponía a cada objetivo a 
conseguir, de conducir sabia nue-
va por el camino revolucionario, 
con el respeto por delante, como 
no podía ser de otra manera, y 
así quedó patente en la histo-
ria de esta familia magdalena, 
demostrar que la juventud es 
un diamante en bruto sin pulir, y 
pulieron con paciencia y cariño, 
a los hechos me remito, doy Fe 
que así ha sido, y hoy día nuestra 
propia descendencia, seguimos 
aquí, con un sentir autentico.

�� Andrea Alcañiz Martínez�� Carmen Gómez
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Supo sembrar desde la humil-
dad y el riesgo, así se convirtió en 
MAESTRO, PADRE Y AMIGO, nos 
formó como directivos responsa-
bles, pendiente siempre de que 
no nos desviáramos del objetivo, 
muchas teclas que aprender, 
y siempre estando ahí para la 
Hermandad entera, así como 
también estableció precedente, 
y abrió camino a la juventud en 
cuantas hermandades más, aco-
gieron con acierto esa apuesta 
suya en sus caminos. 

Trabajamos incansablemente 
durante varios años, en la explo-
tación de barras de Caseta Mu-
nicipal, muchas manos amigas 
y dispuestas brindaron siempre 
su ayuda, lidiando con su gente 
joven, a la vez que maduraban en 
su curso natural de la vida, y esa 
vida que animaba el futuro de 
nuestra Hermandad. 

Nos enseñó que las cosas no 

las regalan, y cada logro nos lo 
hacía ver y poner en valor, cada 
desfile en procesión, cada dificul-
tad y su solución, en cada caída 
nos levantaba, y cada fallo nos 
corregía. ¡Y cuántas veces decía 
que él también aprendía!

Hoy toda esa gente joven, y la 
gente de la Hermandad, de algu-
na manera, nos sentimos huérfa-
nos de padre en esta familia, pero 
sé, que su recuerdo está anclado 
con gratitud en nuestro corazón, 
y le recordaremos por siempre, 
cada cual a su manera.

Cuántos logros y objetivos con-
seguidos, mantos y vestidos nue-
vos, para nuestra imagen titular, 
capuces, estandarte, trono menos 
pesado, de su mano avanzaba 
la Hermandad con el cambio y 
la realidad de cada momento, 
era un visionario, rodeado de un 
equipazo con ganas de trabajar, 
mujeres y hombres arrimando 

el hombro, supo romper moldes 
en su justo momento, innovar 
en el desfilar del palo femenino, 
que perdura hasta nuestros días, 
cada año más y mejor.

 A las mujeres nos regaló el 
privilegio de desfilar en aquel 
momento con trono nuevo, pasos 
nuevos y simbiosis perfecta 
trono-Agrupación musical Cruz 
Roja, Domingo de Resurrección, 
momento histórico en la Sema-
na Grande de Tobarra. Aquella 
marcha “Presentado a Sevilla” … 
inolvidable.

Otro hito memorable, fue su 
sucesión, por la primera mujer 
presidenta en la historia de la 
hermandad, nuestra querida y ad-
mirada pregonera M.ª Consuelo 
Iniesta Micó, tuvo buen maestro 
y referente, otro fruto recogido de 
su gran apuesta por la juventud. 

Esto son solo pinceladas de 

memoria, habrían muchas más 
cosas que contar.

Siempre le recordaremos, por 
su valentía, ejemplo, y esa pasión 
que le ponía a todo, para cumplir 
ilusiones, y afirmar el camino de 
logros pioneros, que lleva por 
bandera la Hermandad de Santa 
María Magdalena.

Decía mucho una frase muy 
suya:

 “La Magdalena, siempre un 
paso por delante.” (¡Y que “hue-
co” se ponía!)

Por supuesto, sin olvidarse de 
sus hombres, en el trono, que diri-
gía con admiración y mano firme, 
motivando para que no fallaran 
las fuerzas, estando ahí, sufrien-
do y disfrutando con ellos.

Ese llamador…. Este año sonará 
extraño, pero con toda la fuerza 
que él nos transmitió.

Y seguimos el difícil camino 
de sembrar, para recoger frutos 
como Paco, frutos cada vez más 
difíciles, pero no imposibles, 
cuidaremos esa simiente en for-
ma de su ejemplo, y mil buenos 
adjetivos calificativos, que se 
resumen en una sola cosa: 

SU GRAN LEGADO 

Para nuestra Hermandad y 
también para la Semana Santa 
de Tobarra.

En medio de estos sentimien-
tos tan difíciles de digerir, nos 
aferramos a su recuerdo con 
la fuerza que le caracterizaba, 

su sonrisa, ese gesto tan suyo 
de morderse la lengua, cuando 
estaba en modo concentración, y 
sobre todo su sinceridad, con sus 
defectos y sus virtudes, con esas 
conversaciones tan llenas de 
sabiduría, a golpe de experiencias 
superadas, para bien o para mal, 
la vida misma nos dice como y 
cuando, pero nos cuesta enten-
der el porqué. 

¿Porque nos arrebata a la bue-
na gente de nuestro lado? Y más 
aún, cuando nos queda tanto por 
hablar, por hacer y por vivir….

¿Como alguien tan pequeño, 
puede ser tan ENORME? Como 
persona, como padre, como 
esposo, como tío, como abuelo, 

como amigo y como ejemplo en 
cuanto a la buena aportación y 
buen hacer por la Semana Santa 
de Tobarra.

Hoy día tenemos una Herman-
dad fuerte, unida, orgullosa de 
su gente, con un timón firme y 
sereno, con unos valores y unos 
objetivos dignos de la perseve-
rancia, y en dirección de horizon-
tes ilusionantes.

Somos una familia grande, una 
casa con las puertas abiertas de 
generosidad y agradecimiento, 
un techo donde estar, que con 
tanto sacrificio se construyó en 
su mandato de presidente, una 
sede con  pilares de amistad 
verdadera, una familia de herma-

�� Manuel Puche Jiménez

�� Andrea Alcañiz Martínez
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nos y hermanas, que cuidará y 
acogerá a su familia de sangre, a 
Paco le tendremos por siempre, 
como nexo de unión, Cloti, Pilar y 
Carlos,  nos tendrán como apoyo, 
como consuelo, para lo que haga 
falta, y lo decimos con todo el 
alma, y a esos nietos maravillo-
sos que deja en este mundo, la 
luz de su vida, a Carlos y a Pablo, 
algún día, con orgullo, les con-
taremos quien fue su abuelo, un 
hombre bueno que lo dio todo 
por lo que creyó, y por supuesto, 
les enseñaremos a querer nues-
tra historia como él nos enseñó.

Escuadrón del cielo, dadnos la 
fuerza necesaria para afrontar 
esta profunda pena que nos inva-
de, y seguir custodiando, a través 
de ese valor vuestro que perci-
bimos en los momentos bajos, 
para continuar haciendo camino 
en la vida de esta Hermandad y 
en la nuestra propia, la historia 
nunca nos dice adiós, lo que dice 
siempre es un hasta luego.

�� José Rafael Navarro

�� Manuel Puche Jiménez

�� Andrea Alcañiz Martínez

�� Juan Enrique Morcillo

�� José Rafael Navarro

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez
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Recuerdos de Paquico
JOSÉ ANTONIO ALFARO MORENO

S iempre lo primero que 
me viene a la mente 
cuando me acuerdo de 

Paquico es cómo me saludaba 
cada vez que me veía. Me daba 
la mano, me miraba desde abajo 
con esa sonrisa suya de medio 
lado y me decía: “qué pasa Sevi, 
¿ya estás por aquí otra vez?, ¿y 
tu padre, cómo va? Sabes que 
hicimos juntos la mili ¿no? Luego 
cuando hables con él, le das 
recuerdos. Y es que él y mi padre 
eran quintos y efectivamente 
hicieron la mili juntos en Lorca en 
la sección de automovilismo, Pa-
quico como mecánico y mi padre 
como conductor. Esto se convir-
tió en una especie de ritual que 
se repetía cada vez que lo veía al 

llegar sin faltar ni una sola, tan 
cumplido era Paquico.

Pero Paquico para mí era otra 
cosa. Ante todo, Paquico era de 
la hermandad o no sé si debería 
decir que Paquico era “la her-
mandad”. Tal es así que al poco 
de conocerlo y viéndolo tan acti-
vo y siempre liado en asuntos de 
la Santa, tuve que preguntar que 
a qué se dedicaba porque jamás 
lo había visto hacer otra cosa 
que trabajar para la hermandad. 
Aparte de en la procesión, recuer-
do como si fuese ahora mismo 
aquellas fiestas en la caseta con 
el polo rojo, y las broncas que 
alguna vez me llevé sobre todo 
cuando estábamos nuestro año-

rado David, “el Jefe”, y yo porque 
había cola y nosotros estábamos 
descansando y echándonos algo. 
He de decir que al desmontar, 
después cuando cenábamos 
siempre nos descargaba un poco. 
“Hoy hemos tenido jaleo ¿eh?”. 
Y años más tarde, cuando la 
hermandad se hizo cargo de la 
barra de la verbena… creo que 
estos recuerdos que yo tengo los 
tenemos todos los que conta-
mos ya con una cierta edad en la 
Magdalena.

Siempre unido a lo que yo 
llamaba para mí “el triunvirato” 
con sus inseparables Manolo y 
Waldo, no sabían hablar de otra 
cosa que no fuera la Santa y la 

hermandad, ya fuese en la sede, 
tomando el vermú o echando un 
tiesto en un mocho; ya fuese en 
cuaresma, en Semana Santa o 
en agosto. Y es que en realidad 
así fue como me ficharon para la 
hermandad los tres, sobre todo 
en verano, dándome la brasa con 
que tenía que salir con la Santa. 
Hasta que lo consiguieron, claro.  
Ahora cuando los veo a los dos 
sin darme cuenta busco con los 
ojos al tercero, que seguro que 
aunque no podamos verlo anda 
por allí trajinando cosas para la 
Santa.

Paquico era de esa clase de 
personas que hace que pasen las 
cosas. No sería probablemente 
el cofrade  más diplomático, ni 
el más leído como se suele decir, 
pero a dedicación no le ganaba 
nadie y eso es algo que hoy no 
abunda. Bueno, y por qué no de-
cirlo, terco también era. Recuerdo 
en la cena de la hermandad en 
verano el año que se cambió el 
trono, lo contentos que estába-
mos todos por haber estrenado el 
nuevo que era precioso y pesaba 
mucho menos. Cuando le tocó 
hablar soltó: “pues que sepáis 
que si hubiera sido por mí, no lo 
habría cambiado nunca”. O en 
otra ocasión, cuando convenció a 
mi amigo Diego Lisón un sábado 
santo ya de madrugada para que 
saliera conmigo a la mañana 
siguiente en la procesión. Se me 
escapa una sonrisa mientras lo 
escribo, no puedo evitarlo. 

La útima vez que lo vi fue hace 
ya algún tiempo, y aunque estaba 
desmejorado me dedicó esa 
mirada desde abajo y esa media 

sonrisa y volvió a preguntarme 
por su quinto y volvió a recordar-
me que hicieron la mili juntos. 
Qué buen regalo para los que 
nos quedamos aquí que cuando 
nos venga a la memoria Paquico 
aparezca siempre una sonrisa en 
nuestra cara. No se me ocurre 

una mejor herencia para sus her-
manos.

Paquico, da recuerdos por ahí 
arriba y tranquilo, que tu Santa y 
la hermandad sabes tú bien que 
están en buenas manos.   

�� Juan Enrique Morcillo Sánchez�� Ced. Cristina Gómez García
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Una pequeña reflexión
LOLA PATERNA ESPADAS

H e decidido escri-
bir esta pequeña 
reflexión, con el fin 

de hacer también un poco de 
autocrítica. No todo van a ser 
artículos bonitos, diciendo lo bien 
que lo hacemos, o qué orgullo 
pertenecer a esta Hermandad. 
Pues eso, al lío.

Pertenecer a una hermandad 
no es el simple hecho de sacar-
la Jueves Santo de la Iglesia y 
llevarla Domingo de Resurrec-
ción de vuelta a la sede, no, ser 
de una hermandad es mucho 
más. Creo que somos una de las 
Hermandades más humildes y a 
la vez más participativas. Duran-
te todo el año, en todo tipo de 
actos, allí donde se nos requiere, 
bien sea Ofrenda a la Virgen de 
la Encarnación, portar a San 
Francisco, en Fiestas de Agosto, 
nuestra festividad y algún acto 
más, nuestra hermandad siempre 
está presente y presta a cola-
borar. Todas estas actividades, 
son informadas a los hermanos, 
sin embargo, siempre son los 
mismos los que acuden a esa 
llamada. También hemos hecho 
convivencias de agarraores, co-
midas de hermandad, viernes de 
Cuaresma de puertas abiertas de 
nuestra sede para simplemente 
ir cogiendo el «gusanillo «… pues 
tampoco sirve de mucho, van los 
de siempre y poco más. Y por 
no hablar de las asambleas, que 
dan verdadera pena. Decisiones 

importantes que se deberían 
tomar entre todos, pues más de 
lo mismo. Y sabed que da rabia 
e impotencia, porque luego en 
la barra de un bar todos opina-
mos de todo, todo es criticable, 
pero eso es mucho más fácil por 
supuesto. Sí, sé que pensaréis 
que esto pasa en todos sitios 
y desde todos los tiempos, sin 
embargo, estamos en el aquí y el 
ahora. Vienen tiempos difíciles, 
con un salto generacional que 
tampoco son como los de antes. 
Nos hemos acomodado y esto no 
es bueno para nuestra Semana 
grande. Hay que adaptarse a los 
tiempos. Antes existían menos 
trabas y te dejaban trabajar para 
sacar algo de dinero. Los que nos 
precedieron trabajaron, ¡y mucho! 
y estaremos siempre agradecidos 
por el gran legado que nos han 
dejado en lo humano como en 
patrimonio. Sin embargo, ahora, 
hay que hacer mil puzles para 
poder sacar una Semana Santa, y 
más para una hermandad como 
la nuestra, que sale en cuatro 
procesiones, lo que conlleva tres 
bandas, dos cambios de flores y 
tres tentempiés de aúpa.

Detrás de todo esto hay un 
equipo que lucha y mira cada 
céntimo, de siempre somos 
una hermandad trasparente, ahí 
están las cuentas, públicas para 
quien quiera verlas. Hay comisio-
nes para cada trabajo y hay un 
proyecto del que nos sentimos 

profundamente orgullosos que es 
nuestra bolsa de caridad, con el 
que damos sentido de verdadera 
hermandad, prestando ayuda a 
todo aquel que lo necesita, prio-
rizando siempre a nuestros her-
manos y para quien no entienda 
cómo funciona, yo misma estaré 
encantada de explicarlo.

Así que, desde esta humilde 
publicación, me gustaría hacer un 
llamamiento a nuestros herma-
nos a que sean más participati-
vos. Que acudan a la convocato-
ria de las Asambleas, que es el 
órgano soberano, que no duden 
en unirse a las actividades que 
promovemos todo el año y que 
recuerden que Semana Santa y 
hermandad no sólo se es desde 
Domingo de Ramos al de Resu-
rrección es todo el año, y así lo 
veo yo.

También me gustaría pedir per-
dón. Si en algo nos equivocamos, 
somos humanos, pero siempre, 
siempre nuestro trabajo como di-
rectivos lo hacemos pensando en 
el bien de todos. Gracias y feliz 
Semana Santa, nos vemos por la 
sede, en el triduo, en las filas y 
bajo el palo.

Desde bien pequeña
MARÍA MARTÍNEZ MOYA

D esde bien pequeña 
formo parte de esta 
gran familia, incluso 

antes de nacer, ya salía en las 
procesiones desde el vientre de 
mi madre. Estoy orgullosa de ser 
parte de ella. Agarrar hasta el 
final de la procesión es una mara-
villa. El último día es emocionan-
te, tanto, que lloro de la emoción 
que siento de llevar a mi santa. 
Cada vez que agarro siento que 
formo parte de esta gran familia 
y agradezco a toda la directiva 
que me dejan participar en este 
acto tan emotivo. Ser hermana de 
la Magdalena no es una afición 
es un sentimiento.

Una anécdota que nunca 
olvidaré en mi vida, fue aquella 
en la que mi amiga y yo, cuando 
éramos crías, hicimos una carta 
para el presidente, super con-
vencidas de que podía funcionar 
nuestro plan. Veíamos a las 
otras hermandades con capas y 
nosotras también queríamos una. 

Decidimos por todos los medios 
comunicárselo. Como podéis 
observar no ha funcionado, sin 
embargo, seguimos con nuestro 
sueño de que volverán, aunque 
sea solo nosotras, la llevaremos.

La semana santa es muy 
importante para mí y cada año 
es insuperable. Hace dos años 
empecé a agarrar con permiso 
de mi madre y orgullosa estoy de 
poder llevar a mi santa en el hom-
bro. No importa lo cansada que 

esté me hace tanta ilusión que es 
como cogerla de la mano. Este 
año mi padre se ha hecho her-
mano, y con ello siento un puzzle 
acabado al ser toda mi familia 
parte de esta hermandad. 

Tantos años saliendo en las 
filas y este año por fin podré 
decir he bailado a mi santa. Estoy 
deseando que mi amiga pueda 
agarrar y compartamos ese mo-
mento único juntas. 

¡VIVA MARÍA MAGDALENA!

�� María Martínez Moya

�� María Martínez Moya�� María Martínez Moya�� María Martínez Moya
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�� Ana Moya Montserrat�� Manuel Puche Jiménez

�� Juan Enrique Morcillo

JUAN FRANCISCO SÁNCHEZ PATERNA
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- TÚNICAS ADULTOS:  
	 - Viernes 15 de marzo de 19 a 21 horas.  
	 - Sábado 16 de marzo de 17 a 19 horas. 
	 - Martes Santo de 19 a 21 horas.

Todo aquel hermano que tenga reservada su 
túnica del pasado año, deberá recogerla antes de 
Martes Santo, en caso contrario, pasará a quedar 
libre para ser retirada por otro hermano. Recorda-
mos que a todas las túnicas se le aplicarán 10€ de 
fianza, la cual será reintegrada una vez sea devuel-
ta la túnica.

Seguimos recogiendo túnicas para implantar el 
nuevo escudo de la hermandad. El nuevo escudo es 
OBLIGATORIO para poder participar en las proce-
siones de nuestra hermandad, por tanto aprovecha 
los horarios anteriores para depositar tu túnica de 
nazareno e implantarlo.

HORARIO DE RECOGIDA DE 
TÚNICAS E IMPLANTACIÓN 
DEL NUEVO ESCUDO

Si  tienes  pendiente  cualquier  gestión  con  la 
hermandad, ya sea pago de recibos, cambio de da-
tos personales, nuevas altas, etc, hemos puesto un 
horario para realizarlas.

De igual modo, si deseas colaborar en los traba-
jos de montaje, limpieza y preparación de Semana 
Santa, nuestras sede estará abierta para tu partici-
pación.

- Todos los viernes de cuaresma de 19 a 21 horas 
y del 11 al 22 de Marzo, de Lunes a Viernes, de 19 a 
21 horas.

HORARIO DE APERTURA DE 
LA SEDE PARA GESTIONES Y 
PREPARACIÓN DE SEMANA 
SANTA

- Domingo 17 de Marzo. 10:30 horas. Sede de la 
Hermandad.

ENSAYO DE AGARRAORAS

Si deseas llevar a hombros a nuestra imagen, 
cualquiera de los dias que procesiona nuestra 
hermandad, es IMPRESCINDIBLE inscribirse en el 
censo de agarraores y agarraoras.

Deberás ponerte en contacto con la hermandad 
en el correo electrónico administracion@magda-
lenatobarra.com o al teléfono 643 829 480 ANTES 
DEL 15 DE MARZO.

Deberemos tomar tus medidas (del hombro al 
suelo, con el calzado de procesión), las procesiones 
en las que participarás y tu número de teléfono. 
Para ello puedes pasar por nuestra sede en su 
horario de apertura o por los ensayos de agarraores. 
Si no te es posible puedes hacerlo llegar por los 
canales antes citados.

CENSO Y CUADRILLAS DE 
AGARRAORES Y AGARRAORAS
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- PANTALÓN  Y  ZAPATO  NEGRO. Quedan expre-
samente prohibidos pantalón vaquero y zapatilla 
deportiva, así como calzado ostentoso o con ele-
mentos poco decorosos.

-  GUANTES BLANCOS.
- TÚNICA, CAPUZ, CÍNGULO Y MANGUITOS en 

perfecto estado y de forma correcta. 
- Bajo la túnica intentar no vestir prendas llamati-

vas o que sobresalgan en exceso por el cuello de la 
misma.

- QUEDAN PROHIBIDAS LAS GAFAS DE SOL Y  
CARRITOS  DE  BEBÉ en las procesiones. En el caso 
de las gafas de sol, sólo podrán llevarse bajo pres-
cripción médica.

INDUMENTARIA

- Domingo de Ramos y Domingo de Resurrección: 
Al hombro en filas, trono y relevo.

- Jueves Santo y Viernes Santo noche: Filas. En la 
cabeza y bajado. Trono. En la cabeza y vuelto.

- Viernes Santo mañana: Filas. En la cabeza y 
vuelto. Trono. Al hombro.

NOTA. Los nazarenos con niños en brazos o de la 
mano que deban ir con capuz vuelto deberán ir pe-
gados al estandarte. En estos casos se recomienda 
participar en las procesiones de día.

CAPUZ

-  Los nazarenos, agarraores y relevo, desfilarán 
con el mayor respeto, silencio y compostura.

-  Se prohíbe expresamente a todos, el fumar y to-
mar bebidas (excepto agua, hacedlo con la máxima 
discreción),  hablar en voz alta y entre sí o con el 
público, cruzar las filas y andar por medio de la pro-
cesión, excepto los responsables de organización 
de la hermandad.

-  Se prohíbe totalmente el uso del teléfono y 
dispositivos móviles.

-  Se debe ir pendiente del estandarte en todo 
momento, y detenerse o andar cuando éste lo haga, 
guardando la distancia entre nazarenos marcada 
por los responsables y atendiendo a los mandatos 
de éstos.

CORTEJO Y DESFILE

- Máxima puntualidad en la salida de las proce-
siones. Acudiremos al templo de salida al menos 
treinta minutos antes del horario marcado.

- Utilizar las calles paralelas a las procesiones, 
para llegar al lugar de salida, con la mayor discre-
ción y no entorpeciendo el desarrollo de la proce-
sión. 

- Pedimos máxima responsabilidad y compromiso 
con nuestra imagen y con nuestra Semana Santa. 

HORARIOS

Semana Santa 2024
NORMAS GENERALES DE PROCESIÓN

JUEVES SANTO
- Entregas de 11:00 a 13:00 horas.
- No habrá reparto de túnicas antes de la proce-

sión. 
VIERNES SANTO
- Devoluciones de 15:00 a 16:00 horas.
- Entregas de 19:00 a 20:45 horas.
 
SÁBADO SANTO
- Entregas y devoluciones de 11:00 a 13:00 horas.

HORARIOS DE ENTREGA Y DEVOLUCIÓN DE TÚNICAS

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
- No habrá entrega de túnicas antes de la proce-

sión.
- Devoluciones de 15:30 a 16:30 horas.

DEVOLUCIONES TRAS LA SEMANA SANTA. 
- Sábados 6 y 13 de Abril de 17 a 19 horas.
- Domingos 7 y 14 de Abril de 11 a 13 horas.

RESERVAS DE TÚNICAS AL 699 176 716 

HORARIOS DE PROCESIÓN

- Salida desde la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora.

- 10:00 horas. Misa de la Pasión del Señor. Finali-
zada la misma, salida de la procesión.

- Recogida en el Convento de San José.

DOMINGO DE RAMOS

- Salida desde la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora.

- Salida del estandarte: 20:30 horas.
- Salida del paso: 20:35 horas.
- Recogida en la Iglesia de San Roque.

JUEVES SANTO

- Salida desde la Iglesia de San Roque.
- Salida del estandarte: 09:25 horas.
- Salida del paso: 09:30 horas.
- Recogida en la Iglesia de la Asunción de Nuestra 

Señora.

VIERNES SANTO MAÑANA

- Salida desde la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora.

- Salida del estandarte: 21:10 horas.
- Salida del paso: 21:15 horas.
- Recogida en la Iglesia de la Asunción de Nuestra 

Señora.

VIERNES SANTO NOCHE

- Salida desde la Iglesia de la Asunción de Nuestra 
Señora

- Salida del estandarte: 08:00 horas.
- Salida del paso: 08:02 horas.
- Recogida en la Sede-Casa de Hermandad.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

TRASLA DO DE TRONO E IMAGEN

DOMINGO DE RAMOS. 24 DE MARZO 

17:30 HORAS. SEDE DE LA HERMANDAD

TODA LA HERMANDAD SALE DEL INTERIOR DEL 
TEMPLO. El acceso al templo se deberá hacer por la 
puerta norte (Calle Alta Iglesia) o bien por los salo-
nes parroquiales (Calle Iglesia), quedando totalmen-
te prohibido el acceso por la puerta principal. 

- Todos los nazarenos deberán portar cetros, salvo 
los del tramo infantil.

- Se deberá recoger media hora antes de cada 
procesión en la sede o templo de salida en las pro-
cesiones de noche y en el lugar designado en el re-
corrido de vuelta en las procesiones de la mañana.

- El cetro se portará siempre por el interior.
- Los hermanos que porten cetro irán más próxi-

mos a la imagen y trono.
- Se deberá devolver el cetro al finalizar la proce-

sión en los lugares indicados por los responsables.

CETROS

- TODOS LOS AGARRAORES Y AGARRAORAS 
deberán encontrarse EN EL TEMPLO MEDIA HORA 
ANTES del horario de salida marcado.

- Una vez iniciada la procesión, los relevos de 
descanso podrán mantenerse en el cortejo o des-
plazarse al siguiente punto de entrada por las calles 
adyacentes y siempre de manera discreta.

- Pedimos MÁXIMO COMPROMISO Y PUNTUA-
LIDAD, tu falta o retraso puede ocasionar que no 
salga la hermandad.

CUADRILLAS DE AGARRAORES/AS

¡MUY IMPORTANTE!



/ 84 / Magdala  Magdala / 85 /

/ CONVOCATORIAS Y AVISOS /

CAMPAÑA TÚNICAS 
EN PROPIEDAD

DOMICILIA TU CUOTA DE 
HERMANO

- por tu comodidad 
- por una hermandad más solvente 

y eficiente

ACTUALIZA TUS DATOS 
PERSONALES

- Ahora te enviamos todos los 
avisos y circulares mediante 

Whatsapp o e-mail. ¡Tú eliges!

- Si has cambiado algún dato 
personal no olvides comunicarlo 
y evita complicaciones de última 

hora

Ilumina a Santa María Magdalena
ESTE AÑO ENTRE TODOS ILUMINAMOS A 

NUESTRA SANTA. 
ESCOGE UNA TULIPA DE NUESTRO TRONO Y LA 
VELA QUE VA EN SU INTERIOR SE ENCENDERÁ 
POR AQUELLA PERSONA QUE TU DESEES. SE 

GRABARÁ SU NOMBRE EN ELLA  Y AL TERMINAR 
LA SEMANA SANTA, LA CERA RESTANTE PODRÁS 

LLEVÁRTELA A CASA.

DONATIVO 10€

- MAYOR CALIDAD. NUEVAS TÚNICAS Y CAPUCES EN 
TERCIOPELO DE ALGODÓN.
- TRAE TU TÚNICA O CAPUZ DE PROPIEDAD Y BENEFÍCIATE 
DE IMPORTANTES DESCUENTOS.

Infórmate en el 643 829 480
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�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez



/ 102 / Magdala  Magdala / 103 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Alberto González Montes �� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez



/ 104 / Magdala  Magdala / 105 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez

�� Elena Lisón�� Ana Moya Montserrat�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez



/ 106 / Magdala  Magdala / 107 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Elena Lisón

�� Manuel Puche Jiménez

�� Lola Paterna Espadas

�� Juan Enrique Morcillo

�� Ana Moya Montserrat

�� Alberto González Montes



/ 108 / Magdala  Magdala / 109 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez �� Manuel Puche Jiménez�� José Rafael Navarro�� José Rafael Navarro

�� Juan Enrique Morcillo�� Elena Lisón

�� Manuel Puche Jiménez



/ 110 / Magdala  Magdala / 111 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Juan Enrique Morcillo

�� Juan Enrique Morcillo

�� Elena Lisón

�� Jordi Romero Vizcaíno

�� Jordi Romero Vizcaíno

�� Jordi Romero Vizcaíno

�� Jordi Romero Vizcaíno

�� José Rafael Navarro

�� José Rafael Navarro

�� José Rafael Navarro

�� José Rafael Navarro



/ 112 / Magdala  Magdala / 113 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez �� José Rafael Navarro�� Elena Lisón

�� Alberto González Montes

�� José Rafael Navarro �� Elena Lisón�� Elena Lisón

�� Elena Lisón



/ 114 / Magdala  Magdala / 115 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez



/ 116 / Magdala  Magdala / 117 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez

�� Elena Lisón�� Manuel Puche Jiménez �� Elena Lisón

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Alberto González Montes



/ 118 / Magdala  Magdala / 119 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez �� Juan Enrique Morcillo

�� Manuel Puche Jiménez

�� Juan Enrique Morcillo



/ 120 / Magdala  Magdala / 121 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /



/ 122 / Magdala  Magdala / 123 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez



/ 124 / Magdala  Magdala / 125 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez



/ 126 / Magdala  Magdala / 127 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez



/ 128 / Magdala  Magdala / 129 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez �� Manuel Puche Jiménez

�� Manuel Puche Jiménez�� Manuel Puche Jiménez



/ 130 / Magdala  Magdala / 131 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� Juan Enrique Morcillo �� José Rafael Navarro



/ 132 / Magdala  Magdala / 133 /

/ ÁLBUM FOTOGRÁFICO /

�� José Rafael Navarro �� José Rafael Navarro




